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CAPITULO IX 

Concepto esotérico del sexo 

Para comprender el con~epto filosófico esotérico del sexo, 
tendremos que recordar que el mundo e s , para el Ocultis ta, 
siete veces más complejo de lo que supone el filósofo esoté­
r ico, porque para e l primero, el Mundo Físico no es más que 
uuo de los Siete Planos de Manifestación, constituyendo el fe­
nómeno que conocemos como sexo, no es más que una fase o 
aspecto de esa única fuerz<I que opera en todos los siete 
planos. 

Hasta la Cienci<I Esotérica misma está comenzando a re­
conocer que el sexo tiene un aspecto emocional lo mismo que 
fi.sico. "La Ciencia esotérica declara que también tiene sus as­
pectos mentales y espirituales, a demás de los que suelen re­
conocers~ generalmente; y en cada plano dicha fuerza se ex­
presa diferentemente, funcionando de acuerdo con las leyes 
de dicho plano, porque todos los elementos sexuales que en­
cuéntranse en los Siete Planos se unen entre sí en la .. d ebida 
proporción, '10 que es esencial-para la más e•levada expresión. _ · 
de la vida sexuai. · ·· 

Por otro . lado1 hay qu.a tene;· presente que es en. los pla-

. ·, 
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nos sutiles donde se originan y controlan las fuerzas sexua­
les. Y sólo comprendiendo las manifestaciones del sexo y las 
leyes que lo gobiernan· en esos planos, es como podemos es­
ferar controlar. su acción en nosotros mismos y en la. sociedad 
en que vivimos. . 

El Esotericista u ocultista no emplea la palabra "sexo'' en 
el mismo sentido -en que lo hacemos nosotros. En realidad ha­
lYla de "fuerza vital", que concibe como una energía de ca­
~ácter electro - hidráulico, con una actividad vibratoria radian­
te y magnetizante, parecida a la de la electricidad, con la que 
está muy estrechamente emparentada, y también capaz de 
compresión y de ·ejercer presión en la misma forma que la 
iu~rza hidráulica. 

Esta Fuerza irradia de la Gran Causa Primera y es por lo 
tanto divina en su naturaleza, expresándose por intermedio de 
l\Js distintos vehlculos que las mónadas han ·cons1ruído en los 
diferentes planos y quedando acondicionada por la naturaleza 
del plano en el que opere, siendo aún más limitada por las 
imperlecciones y; particularidades de cada vehículo individual. 

Aunque la fuerza vital pueda sufrir muchas transforma­
ciones y transmutaciones y haskr se.r empl~da en fines com­
¡: letamente distintos de su impulso original, siempre es divina 
por su origen y nat:ura:leoo, debe ser re:verep:ciada como sa­
grada y el individuo debe considerarla como un depósito sa­
crosanto que le ha; sido confiado para administrarlo bajo la 
dirección misma de Ja Vida Divino:, con toda la especie del 
que no es más que un siriiple 'beneficiario. 

Esta fuerza vital es la que sostiene en 'existencia todo 
cuanto es y preserva a las formas vivientes de km fuerzas 
desintegradoras que; constantemente trata de reducir todas las 
substancias especia:J,izadas a su raáz común. Esta es la. prime• 
ra función de la Fuerza Vital: soste ner en manifestaci6n todo 
10 que ha logrado realizar una forma y m~tenerla en el nivel 
hasta donde haya alc<!Xnzado su evolución. Al funcionar así 
so la <::ono•ce coin.o la Vida, el Preserv'Cl:dor y entonces se c'on­
<:ibe como unci unidad. Tiene to.m.bién una segunda misi6n, sin 
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embargu, q ue es la creación de nuevas formas, y con ese fin 
tiene que funcionar como una dualidad, con su aspecto. po­
f:itivo y negutivo, y a esta fase de la actividad vital es a lo que 
~e refiere el concepto exotérico del sexo. 

Para el sostenimiento de la vida basta con una fuerza 
única. pero para cualquier forma de creación son necesarias 
dos fuerzas: una dinámka: y actuante y otra inertemente po· 
tendal. En otras palabras, la primera fuerza debe ser una· ve­
locidad y la segunda una fuerza encerrada en una forma que 
cueda en libfertad merced al estímulo de la velocidad. 
· Tenemos, pues, en esta,s dos fuerzas, una que está tratan­

do de gaslm'se y de llegar a un estado de equilibrio, y otra 
que es inerte, potencial y que espera un estímulo. La: última, 
que es léI fuerza. femenina. puede c-0mpararse a una carga de 
dinamita, en cuyas partículas está reconcentrada la energía 
en forma latente, mientras que la primera, o fuerza masculina, 
puede compararse al chispazo eléctrico -0 golpe de martillo 
que desak:t la energía latente. 

Estas ·dos fuerzas son las que el Esoterista l~ama positivq 
y negativa. masculina y femenina. siendo la fuerza positiva o · 
masculino: la: estimuladora y la fuerza negativa o femenina, 
merced a su energía latente, la que realiza el verdadero tra­
bqjo de la creación bajo la influencia del estimulador mas­
culino, qued'0'1ldo nuevamente únpotente una vez que el im­
pulso estimulante ha agotado su energía. Donde quiera que 
se encuentre esa acción o recreció~ en operación, el Esoterista 
considera que la relación sexual está presente, se trate del 
Reino Mineral o del Mundo Mental. 

CAPITULO X 

Concepto esotérico de lo masculino y femenino 
Uno que lo sabía dijo que en el Reino de los Cielos no 

h ay matrimonio ni dar en casamiento, lo que quizás haya he­
cho suponer a muchos que el ser humano espiritual COI'ece de 
sexo. La Ciencia Esotérica, sin embargo, no sólo no fo con­
cibe como- carenie de sexo, sino que. por el contrario, sabe 
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que es bise:irnal y , por lo .tanto, completo en sí mismo. La in­
dividualidad es bilateral. positiva y 11egativd; tíe.ne una faz 
kinética y otrcx e¡;tó.ticc;i y .es p or lo tanto masculina - femenina 
o iem enina - masculina de acuerdo con· lci relación que hciya 
fmtre la "fuerza" y la "forma'~ ·en su .est;ructura .. S in ~go, 
la personalidad es unilateral y tiene par lo tanto un sexo de­
íin;ido. · Podemos pensa·r que la individualidad .as como un 
magneto que tie:ne un polo positivo y otro negativo y que de 
b na turaleza <lel polo que se haya inS<ertado determina e l 
!:'mw del cuerpo que se ha formado, en t9rno suyo. 

La individualidad, cuya vida es una evolución, tiene am­
bús face-s ·en su naturaleza , pero la perso.nalidad .. c;:.uya v:ida 
la constituye una encarnación, no tiene más que uh sólo as­
pecto fundiondl. quedando el otro laten:te ó s in desarrollall' · 
Esto queda bie:n ilu,strCX1do en e l ca¡;o d e las Olbejas, en el que 
Ja a limentación que se dé a las larvas es la que detennincr si 
se ds1sa rrolla:rá el sexo· o no. y t-a:rn,bién en el cuerpo humano 
donde siempre se encuentran los órganos característicos d el 
otro sexo en for:tna rudimentaria: y q ue·, en ciertos casos anor­
mal-$s, pueden akan~ar un desarrollo considerable y hasta 
r~lizar sus funciones peculiares. 

Mientras e l se~o ~stá d.eterminado ~strictamente en el 
Plano ·Físico por la estructura de ia forma, en los planos su­
tiles depende enteramente de la tuerza relativa, la cual varia 
constantemen te, de. manera que d os personas que son respec­
Uvmnerite hombre · o mujer en el ·Plano Físico, pueden estar 
cambiando constantemente de polaridad ·en sus mutuas rela­
cione s en los MWldos Internos. De esta manera, si 'él e stá 'tra­
bajando en . u n asunto e n el qu~ sobresale, será ~l quien guía 
y ella quien siga, pero s i cambian las condiciones y esa pa­
r~ja' está trabajando en una esfera en la que ella sea la pre­
!(lmin,ente, enlon'j::es la polaridad quedará invertida y será ella 
la que asuma Ía dirección: obsérvese kt ·exlraordinari:a d ulzu­
ra •cjtte inv1crde a: un . homb re cuando ~e le pone un bebé en los -
bra zos. · 

El que··sienta más'-.profundamente será el masculino en el, 
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Plano de la Emoción, y el que conozca o sepa más. será el 
masculino en el ·Plano de la Mente, sin ·tener nada en cuenta 
el cuerpo en que cada uno de ellos esté encornado. Sin em­
bargo. com~ el ·cuerpo mascu.li.'lo está mejor constituído para 
E:!xpresar la fuerza positiva. el hombre suele ser generalmente 

. el masculino, tanto en los planos sutiles como en el material; 
pero si existe lo: menor desigualdad de fuerza, entonces J.a 
mujer pued e ser relativCl'Dlente el positivo o masculino con 
respectó a su compafiero, en los planos internos. No debe ol­
v1darse jamás que la masculinidad o la feminidad son siem­
pre relativos en los Mundos Internos, y de la misma manera 
en que el vigor físico de los individuos que componen una 
pareja ·oscila en un sentido u otro, así también puede pasar 
con la sexualidad, y un hombre puede ser puramente mas­
t.:ulino en sus relaciones con unu mujer y puramen1e femenino 
o negativo en sus relaciones con otra. La forma (o e l cuerpo) 
determina el sexo del individuo en el Mundo Físico, pexo la 
f'uerza relativa es la que lo determina en los planos internos. 
y esta es una clave de muchlsimo valor. 

Recordad, que los verdaderos grandes seres ·tra­
tan siempre de pasar lo más desapercibidos posible 
incluso presentándose ante eJ mundo generalmente 
como personas llenas de defectos o carentes de vir­
tudes. Recordad que hay individuos que pueden lle­
_gcrr más allá del Bien y del Mal y éstos pueden pre­
sentarse como mejor convenga a la obra que tienen 
entre manos. Lo único que a veces se les nota es algo 
así como una mirada que, aún en las 0rc:unsta11dia1:; 
más trágicas o serias, tiene como algo de picardía, 
de bondadosa sonrisa,_ de humorismo y que part:ee 
que_ no tomaran las cosas en serio. 

.. 
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Se ha dicho que el hombre desc;endió profwidaanente en 
la materia y que· sus cuerpos se abismaron, lo que no hubiera 
sucedido sin la influencia lucifédca. El hombre concibió la 
tendencia de penetrar en la materia cada vez más profun­
damente para conocerla mejor. Pero allí también, todo mar- ~ 
c hó lentamente. No ·iué de un. sólo golpe que ·el hombre cerró 
-tras sí las puertas del mundo. espiritual. Durante largo tie,¡;npo, 
tuvo aún c ontacto con ese mundo que había abandonado; du-
rante mucho tiempo s us tendencias superiores, sus acciones, 
no fueron enteramenite hum anas, sino que eran inspiradas· por 
los diOses. 

Las escuelas espirituales y las antiguas filosofías conocían 
e.osas coso:s y conservaron el :recuerdo. Ens'eñaba n que en un 
tiempo m uy ·remolo el hombre había sido precipitado en la exis­
tencia material. bajo la presión de Lucifer. pero no l o suficiente 
com o pa ra que la influencia divina no se prolongara aún en 
él. Llamaban a esa edad '1a edad de oro. Esa expresión no 
naJCió de la fantasía sino · de las reminiscencias de los. tiempos 
'primitivos Oa filosofía Oriental llama "krina · y~~ 
-edad de oro que duró más 1iempo que las demás). Toda s las l. . J 
puertas del mundo espiritua l no se hahí·an e.errado alÚn e ntf:l- l\Rii 
ramente. Por m omentos, el hombre caía en un ensueño clari-r-l 
vidente q ue le revela ba ·que detirás de sus a cciones se ha- ¡Uh f 
liaba 1a mano de los dioses. No era ya el compañero de los 
dioses, pero discernía en sí mismo sus p reserrcias. Luego si-
g uló una ·edad que se entiende por el más allá de la época 
a tlántica hasta el alba de nuestros tiempos históricos. Se en· 
i::uentra.n a'lÍn hombre s dota-dos de clarividencia, pero se con· 
funden de más en más con los sueños; no es más que ·una 
vaga reminiscencia, recuerdos de encarn.acionea anteriores, 
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como el recuerdo de un hombre, de sus primeros años. Todo 
lo que hicimos durante nuestra infancia.- lo sentimos inm.edia­
tamente: de igual modo en la edad de plcrta los hombres sen­
~ían aún inmedicrtamente a los dioses. Pero en la edad de 
bronce (dv,apara - yuga) no sobrevivió más que el recuerdo. 
De un hecho de nuestra infancia decimos: "yo lo he vivido, 
no es un sueño!". De igua:l manera en la tercera edad. los 
hombres supieron que anteriormente hahfon comerciado con 
los dioses. Y a se ha explicado precedentemente que los re­
cuerdos de la Atlántida sobrevinieron durcn;lte la India antigua: 
y es justamente por eso que los Maestros de esa épooa, los 
Rishis, pudieron hax::er comprender sus enseñanzas divinas. Le 
sucede wia edad en la cual se pierde el recuerdo de un mun­
do espiritual; e l hombre es completamente empujado en el 
mundo físico. Esa edad comienza alrededor del año 3101 an­
terior a nuestra: era, tt la cual se le denomina la: edad sombría 
(kali -yuga), porque en esa época el hombre pierde toda re­
tación con el -mundo espiritual y se incorpora completamente 
al físico. (Hago notar exprescnnente que empleo esta expresión 
para designar tlJl período relativamente corto; pero puede 
aplicarse a otros más largos). El hombre se prepara a no ver 
más que la envoltura física que cubre y oculta la vista de lo 
espiritual. Al principio son muchos los que pueden sumergirse 
en ·el mundo divino, o recordarlo, pero pma la humanidad 
normal comienza el tiempo en que sólo será perceptible lo 
que caerá bajo los ojos físicos. 

Fué ·en .ese momento del descenso más profundo que se 
debió imprimir el impulso hacia la elevación" Durante esa 
".edad sombría" apareció la impulsión <lel Cristo, preparada 
por la religión relacionada con Jehovah. El juicio aún vaci­
lcmt-e del hombre fué afirmado por la religión de Jcrhvé. El 
~iempo ·que transcurre entre la Lemuria y el momento en que 
fué dada la ley sobre el Sinaí, vi al homblre ponerse en con" 
tacto con el bien y el mal, pero acumulando los errores de 
juicio, lo qu:e la Biblia denomina; los "pecados". El pecado se 
insinúa en la vida terrestre. El hombre recibió lo que le hace 

) 
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'semejante a lo$ dioses", pero se sirvió de dicha cualidad sin 
tener la madurez suficiente. ¿Q.ué debía -pasar entonc0$'.? Fué 
.necesario en primer ténnino, enseñarle cómo, de aicuerdo o: 
los dioses., debe conv·ertirse en un "yo" consciente de sí mi.<:i­
mo. E~o •e¡:> lo qu~ le enseñaron los '1Dlez mandamiantes" da­
dos en ·el Moi1te Sinaí. Los hombres oyeton a Moisés que les 
decía: "No· sabéis sino imperfectamente di$cemir entre el bien 
y ei mal. Yo os enseñaré los mandamientos que debréis se­
guir ya que habéis descendido tan bajo como para ejercer 
v·uestro juicio!!'. Y la ley del Sinaí, el Decálogo resonó de lo 
alto del cielo, oponiendo lo justo y el tien al ser imperfecto 
convertido en hombre. Los Diez Mandamientos son la ley de 
Bronce, la antorcha que revela al hombre lo que no ha sido, 
y lo que debría haber sido. TQI). como es, debe :someterse. Sólo 
un hombre como Moisés, .un inspirado, podía recibir de lo alto 
ese Decálogo dirigido al Y o del hombre indic6ndole el cami­
no a seguir perra recdizar los fina13 humanos. 

Hemos tenido ocasión de ver cómo los tres primeros man­
·'.iamientos reglamentan lo- relación del yo con et mundo espi­
rituctl, los siguientes son con el pr6jimc. y los últimos con la 
propia alma. Es esa la educadón del yo. Por medio de ella, 
el yo aprende a llevar interiormente la iniciativa y la: respon­
sabilidad de sus actos, durante la épo·oa sombría. Pero esa 
ley recibida de lo alto y que debía llegar a ser la regla de su 
yo, es necesario que el hombre v·ea su apfü:ación, y que re­
coja el gran ejemplo del Gólgotha. pdra :poder decir en se­
guida; "Cuando ponga ·a.e 'acuerdo mis pensa'IT.\iep.1os co~ los 
del Ser ·que s~ sa:críficó en ·el Gólgotha; mis s¡:mtimientO's con 
los suyos, y mi voluntad co.n la suya, 'entonces mi facultad 
df' dis.cem imíento será la que debe ser, la que me hace pa-
1 ecer a los dioses; y no tendré que seguir entonces una ley 
exterior, la del Decálogo. sino mi propia ley interior". 

Moisés promulgó primeramente la ley, pero el Cristo dió 
el ejemplo de su realización en el alma:. El hizo descender los 
impulsos espirituales hasta el fondo del alma. hasta el cora­
zón del yo, lo que no podía producirse más que comprendien-
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do en cuál sentido obra su impulso, y lo que aporta a los 
hombres. 

Estos, antes de entrar en lCD edad sombrío:, poseían aún 
una débil percepciÓn del mundo espiritual. Más allá de los 
sen1idos físicos de la vista y del tacto, discernían el espíritu 
en la flor, e n la planto: y en la piedra. Eran ricos en espíritu 
núentras que luego fueron mendigos, "pobres" de espíritu. 
Cuanto más se sumergían en la edad sombría, tanto más se 
perdían para ellos los tesoros espirituales. Ellos lo sentían . 
Se hallaban encerrados en el mundo de los sentidos y el cuer­
pO físico no descubre ningún horizonte de los reinos del cielo. 
Es entonces que llega el Cristo y les dice: "En el dominio 
donde vivís, debéis aprender a buscar el yo. y entonces nue­
vamente el reino de los cielos estará próxünol Renacerá en 
vuestro yo! Si vuestros ojos no os revelan más. detrás de la 
luz física¡, la del espíritu; ni vuestros oídos los sonidos espiri­
tuales detrás de los físicos, cuando os elevéis hacia el Cristo, 
hallaréis en vosotros los reinos celestes." Los que podían re­
cibir e l impulso del Cristo, hasta sus yos, recibían el Evange-­
lio del "Reino de los cielos", que decía; "Bienaventurodos se­
rón en adelante los pol::Jres en espíritu. quienes no tendrán el 
don del espíritu en la·forma antigua; bienaventurados sean en 
la a ctualidad al recibir el impulso del Cristo, pues podrán por 
por medio de su yo abrir el reino de los cielos!" 

En cuanto· al cuerpo etérico que edifica el cuerpo físico, 
es el que contiene en un principio el mal que se manifiesta 
en una encamaciÓn próxima como una enfermedad física. Pe­
ro el impulso del Cristo, al penetrar en el cuerpo etérico" pue­
de expulsar directamente el mal y el sufrimiento. En adelante, 
bienaventurados los que poseen el impulso, porque tendrán 
el poder de sobrepasar el mal acumulado en su cuerpo eté­
rico. de h01llar al consolador. el Paráclito. 

Ba]o la influencia de Lucüer . . el cuerpo as:tral había con­
cebido el don del entusiasmo, pero no se inflamaba más que 
por el ideal; los bienes de la tierra obtenían también sus idea­
les de ~impatíar y antipatía. El impulso del Crisfo calma y d~ 
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mina al cuerpo ástral. cargado de emociones terrestres. Bien · 
aventurados los que dominan su cuerpo. as1ral en rela ción 
.::on los bienes del m µnd·o. Porque por _ello mismo lo posee­
rán; pues cwando s e deja a rrastrar por lai simpatía o la anti­
patía, p ierde todo el control sobre las c osas terres1.res , mien­
t ras que s~ dichos bli.enes n o destruyen nue~tro eq.uilibrio mo­
ral, podrán resultar impunemente nuestros. . 

Dentro del alma se nsible, unida al cuerpo a stral. el yo 
es aún débil y está sujeto a las pasiones inás ~oístas; su 
ins!:nto es aprovecharse a expensas de los demás: el egoísmo 
a ltera el sentido de justicia. Sólo el impulso del Cristo pene­
trando en el yó pu-ede despertar el deseo de que la ju'31ici-a 
!;e>a aplicarla ·en .form a igual a todos los hombres . "Bienarven­
iura.dos .Jos que tienen hambre y sed de jus ticia en su alma . 
.sensible; porque ellos serán hartos" . Ellos ha:rán 'I'einar sobre 
lodo el m.undo w 1 esta do insp irado por ·el nuevo espíritu y 
conforme a la: justicia. 

La comprensión y el entendimiento del alma, lleva el s en­
timiento de justicia hasta el p unto de participar v erdadera­
mente de la s a le grías y penas de los demás. El impulso del 
Cristo al penetrar en el alma suscita en ella la facultad de 
unirse a lo que se siente como otro yo y de sumergirse en él 
mismo. Bienaventurados los que ejercen la compasión, pues 
ese propio don provoca en otros un sentimiento semejante. 

Cada una de la s bienaventuranzas se refiere de ese modo 
a uno de los nueve elementos que componen la n a.tu.raleza 
h1l;i:nana. El Serµión de la Montanct debe presentársenos c!a­
w men:te como la transposici6n i.nte1i or ~~ . la léy mosaica. El 
Cristo creó el impulso que llevó d el interior al yp humano el 
empuje que debe comuni·car a los diferentes., e lementos que 
componen el hombre. . '. 

Podemos ver la profunda verdad que res ide en el he~ho 
cie que e n la época sombrío: el Cristo concede al hombre la 
posibilidad d e hallar por sí mismo y en el mundo físico lo que 
reabrirá la p uerta de lo espiritua l. y el reino d e los cielos. 
En el at;ltíguo Saturno, e l germen físico había salido directcr-
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mente del mundo espiritual; ninguna conciencia personal se 
distinguía aún de los mundos divinos. De ese modo .se formó 
_el cuerpo etérico en el antiguO' Sol y el cuerpo astral en la 
1una. Fué en el planeta tierra:. qu~ hubo posibilidad de que un 
nuevo elemento, el yo, se destacara del seno maternal de la 
<livinidad. La consecuencia fué que para darle al yo el sen­
tido . de ·su.origen, un Dios tuvo que descender hc:rsta .el plano 
fís.i:co y enseñar al hombre cómo volver a hallar aquí abajo 
e! camino de los mundos celestes. . 

Es posible preguntarse si los hombres que vivieron en la 
época del Cristo comprendieron la importancia absolutamente 
única de su venida al mundo. Un Historiador como Tácito ha­
bla de lm~ Cristianos como de una secta apenas conocida; 
cien años después de Cristo, mencioncr solamente que en una 
callejuela de Roma -se reunían los miembros de una secta 

.: · fundada por un cierto Jesús. Y así pueden tener lugar en el 
mundo importantes m::ontecimientos, sin que nadie se dé cuen­
ta de ellos, ni hagan ningún esfuerzo por comprenderlos. Pero 
los hombres corren así el riesgo de no recibir el ailimento que 
le es aportCido. "Transformad vuestro modo de ser, decía el 
Bautista; p ues el .reino de los .cielos está cerca!''. Indicaba a 
los que t~nía:n oídos para oirlo que se estab'a desarrollando 

. t¡.n hecho de la más alta importancia. Que el mundo ignore 
un hecho de esa naturaleza, no es prueba de que no haya 
existido. Los que leen en la actualidad los signos de los tiem­
pos saben todavía que se prodµjo un acontecimiento capital, 
aunque de escaso alean-ce. En nuestra época sucede algo de 
importancia inocrlculable. Si Juan Bautista anunció al Cristo, y 
si . el Cristo predijo la aproximación del reino de los cielos en 
el yo, es necesario anunciar en estos momentos otro hecho · 
capital: 

El Cristo no se hizo carne en el plano ñsico más que una 
sola vez. Conforme a la; sabiduría -que dirige la evolución del 
mundo, los hombres no volverán. a ver al Cristo . encamado Elil 

-en cuerpo físico. El. no volverá más en carne. Y por consiguien­
te debemos hablar de una nueva relación -del hombre con ei 
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Cristo. ¿Por qué? Porque nos hallamos al final de la época 
sombTÍOi y que con el siglo XX ha comenzado una nueva era 
durante la cual apa:recerán .lentamente nu~vas Wcl11tades, Al­
gunos hombres en dist~ntos ' lugares presentan dispósidón. de 
poseerlas. Dichas facultades se manifestarán muy particular­
mente entre los años 1930 y 1940 y por meclio de ellas algu­
nos seres humanos entrarán en relación con el Cristo, en una 
forma nueva. Será ese un momento esencial en la evolución 
hun:imtª· Y la Ciencia E;>piritual existe para ' despertar en los. 
hombres esas nuevás fdcultctdes. Dicha ciencia no existe ' por­
que algunos hombres se hayan propuesto difundirla, sino por-' 
q ue es necesaria para dar a comprender lo qué debe surgir 
dUTante 1a primera mitad de este siglo. Lo que enseña puede 
abrir a los hombres el sei¡.tido de lo qµe sucede en nuestra 
época, ·e impedir que confundan los .hechos reales con los fal­
sos. El materialismo va avanzando profundamente y hasta se 
insinúa en las concepciones religiosas y espirituales de los 
hombres. Y eso es lo más nefasto, puesto que impide com­
pr.ender lo que · ~s necesario tomar en espíritu verdad€I'o y n.o 
~r medíos materiales. Y justamente a causa de que debe esta­
blecerse unq: nueva relación ~on ·el Cristo dtµ'OI11e la: priniéro , 
mitad del siglo XX, aparecerán falsos Mesías y falsós Cristos, 
arrastro!ndo a fos que en sus estudios no pueden representar­
se más que ñsiccnn.ente una rekxción con el Cristo. 

La Ciencia Espiritual debe preparar el acontecimiento de 
que· se av,ec:illi,:x. Sí las a1m1!s humanas ~a reciben, dicho acon-" 
te'cimíento fecundará toda la ·evolud.6n que seguir&. Si no, ,si 
se produc e sin ser notado ni comprendido, sí los hombres re­
chazan los medios que le son da.dos por la Ciencia Espiritual 
para comprenderla como es debido, la bondad de ese aconte­
cJ.mie11to se perd~a. para el po~enjr y- la huma:nidaó caerá 
ei;i una miseria :r.µuy grande-: de' cuerpo y de alma. · " 
· Queda indicado pues, el nuevo lazo . que deberá unir a 

los hombres con Cristo y que se ofrecerá en Wl tiempo rela­
tivamente corto a las almas hu.manas. 



det 
. Veis que, en la ev9lución cósmica, fué necesario que los 
ser~s saturnianos quedaran retarda:dos para que, cuando dor­
mimos, cuando no hay ya más luz. ellos velen por la recons­
. tiucción de nuestro cuerpo físico desgastado. Sin esos seres 
nuestra destrucción sería total. Es necesario pues que se esta­
blezca una alternancia entre las entidades de Saturno y las 
del Sol, entre los seres de las tinieblas y los de la luz. Si la 
actividad de los espíritus de la luz debía ser normalmente di­
rigida por los Elohim, era pues necesario que el tra:blajo de 
los espíritus de las tinieblas se incorporara al trabajo da la 
luz . .En la actividad cósmica, la vida no es posible si la fuerza 
de la obscuridad no está unida a la de la luz. En esta interfe-. 
rencia. en este tejido de fuerzas de luz y sombra. se expresa 
un misterio de la vida cósmica o de la química del universo . 

. .En el primer drama rosacruz (1) se hace alusión a este mis­
'terio, cuando Yohcmnes Thomasius entra en el Devakan. y 
una de las compañeras de Mano, Astrid, recibe la misión de 
mezclar la fuerza de las tinieblas a las de la luz; el coloquio 
de María con sus tres compañeras encierra innumerables se-

. 0retos cósmicos que sólo se revelan después de un largo es­
tudio. Debemos pues considerar la colaboración de las fuerzas 
solares de la luz y las scrtu:rnianas de la.s tinieblas como una 
necesidad de la existencia. Cuando los Elohim pusieron en su 
lugar a los .Espíritus de la personcclídad como subordinados 
'suyos, debieron swnar a este trahajo, que la luz iba a curo~· 
plir entre los hombres y todos los seres vivientes de la tierra, 
a las entidades saturnianas rezagadas. El trabajo del universo 
se cumple por la acción común q.e los Arqueos normalmente 

(l.) Rodo1to SteineY. ·La puerta. fte la 1niciación. 7.• coodro. 

" 

... 
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evolucionados y de los que habían quedado atrás y actuabán 
en las tinieblas. Es lo que describe el 5 versículo del Gén~is 
con un realismo asombroso cuando dice: "Y 'los Elohim llama­
ron Ybm (día) ·a los espíritus q~e ejercían su a ·cciÓil' en la 
luz; en cuanto a los que se expresaban e n las tiníeblas los 
llamaron Lilith". Aquí no se trata de nuestra noch,e abstracta . 
sino <;le los· Arqueos saturnianos que p.o han a lcanzado el gra~ 
do solar . .Son .ellos .los que actúan aún hoy dúrari:te nues tro 
sueño, en la noche, ejerciendo sobre nuestro cuerpo· físico y 
etérico ~a acción regeneradora. Esta expresión misteriosa, 
lilith. ha dado lµgar a muchas creaciones mitológicas. Ahora 
bien, ella no ocul~a nad.a más que a esos Arqueos retardados 
uniend.o su trabhjo al de los otros. A.sí, según el pasaje del 
Génesis, los Elohlm traza ron las grandes líneas de la existen­
cia; para el trabajo secundario, nombraron a los Arqueos evo­
luciqnados y les agregaron .como a'\.lXiliares a los que por re­
signación y a fin de que apcrredose la vida. habían quedado 
en lqs tinieblas, en el estado sa turniano. 

Yom y Lilith, son pues los do,;; grupos de entidades opues­
tas que ayu,dan a los Elohim y q uo están on el estado de Es­
píritus del .tiempo, de Espí~itus do la personalidad, La vidci se 
te je así gracias. a los Espíritus d e la forma, y a las Espíritus 
de la personalidad y a las dos na turalezas, ora evoluciona- . 
das, o retardadas. de esos dos grupos de en tidade.s. · 

De~pués de di~ucidar este pun:to. quo/dan aún mucha~ 
otras pr~guntas que podrían hacerse, principa lmente, 'ésta que 
debe venírnos natura1rnente a los labios: ¿Y qué ha~n las 
otras j erarquías? Debajo de los Espíritus de la forma se en­
cuentran los Espíritus de la pe?'sonalidad, y debajo de éstos 
están . lo_s Ar.cángeles, Jos espíritus del fuego. ¿No habla , nad~ 
de ellos el Génesis? Tratemos de comprender lo :que .ellos ha­
cen. Sqbemos que alcan:.-aron el grado de humanidad durante 
el período solar, después Cl'!ravesa ron la existenC;ia lunar para 
!legar a 1a de la tierra. Estas entidades están estrecham.ente. 
ligadas .. a . todo Jo que es. de nat.uraleza: so~ar. pr.ecisamente, 
poÁque sobre el anliguo Sol alcanzaron su estado de humani-

\ 
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dad. Ahor(l bien, cuando en la antigua Luna, se hizo sentir 
la n~sidc~ de separar el elemento solar del elemento terres­
tre (Cille. no era en ese tiempo m~ que un grado lunar), las 
entidades que habían alcanzado ese grado esencial de ~u evo: 
ludón sobre el antiguo Sol. permanecieron unidas por su mi&­
ma naturaleza, a la vida solar. Cuando la antigua Luna (que· 
iba ci lle·gar más tarde a ser la tierra) se separó del elemento· 
solar, estas entidcrdes no quedaron con ella, sino que siguie­
ron a l Sol. Son ellas, principalmente, las que actuaron desde 
afuera, en el globo que ellas mismas dejaban. Hemos visto· 
que, cuando el antiguo Saturno se transformó para llegar "a · 
ser el antiguo Sol. e l grado más alto de existencia que fué al­
<.anzado fúé en la vida vegetal. El reino animal, que ya está do­
~ado de una vida interior, no puede aparecer sino porque se 
operó una escisión d urante la existencia lunar. Por consi­
guiente, comenzó a operarse una acción desde afuera. El Gé­
nesis no nos dice nada de que opera una acción desde afuera 
antes del terc er "día" de la creación. Ahora .bien, es precisa­
mente en el pasaje del tercer a! cua:rto "día" d e la creoción, 
que se nos dice, respecto al "cuarto", que los cuerpos lumino­
sos, los seres cie; la luz, comenzaron a. iluminar desde a fuera. 
En la antigua Luna, el Sol había iluminado el cuerpo lunar 
desde ·a!fu:era. 1Por consiguiente -la tierra recibía la luz de los 
elemen tos sol - luna que se habían separado de ella. De lo 
que resulta que en este momento, todas las fuerzas inheren­
tes al principio terrestre mismo, pudieron ser activas. Hasta 
ahora, en efecto, no se habían repetido más que los grado.s 
ya adquiridos de la evolución; ahora, las fuerzas que tienen 
su centro en la misma tierrc, pueden aparecer. Recordaréis 
que el estado· de calor se repite. cuando los espíritus de !os 
Elohim incuban sobre las aguas, y el estado de luz cuando 
se dice: "Que la Luz sea!". El éter sonoro reaparece cuando 
iniervienen las fuerzas que separan el elemento superior del 
inferior. Todo ello forma parte del segundo "día" 'de la crea­
ción. 

Des~_é.s _hemos visto que el éter de vid.(.. interviene e!'.l el 
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tercer "día". cuando sale del elemen1o terrestre, del nuevo \iS• 

1ad"O ·que acaba de ser crea.do, el verdor vege1al. Pero para 
.. que el reino vegetal pueda hallar su lugm; en nuestra .tierra~ 

' es · necesario. que se repita esta acción · luminosa que viene 
de afuera .. Por eso el Génesis no nos dice todavía nada que 
se relacione con los animales. porque las fuerzas del espíritu 

· cósmico no actúan aún sobre la tierra. desde los espacios c6a· 
miCos. El .Génesis no nos habla más qu& del reino vegetal . 
Todos los seres que son parte inherente de la tierra en su 
estado naciente, estab'an en la etapa de vegetal El principio 
qnimal no puede aparecer sino cuando lci acdón de los seres 
de luz se .ejerce de~de afuera,. Lo. que se produce entonces es. 
explicado en general por estas palabras: Y los Elohim ~S'ta~ 
blecieron signos para determinar los días y los años. 

Algunos comentaristas tuvieron una vaga idea de lo que 
esto quería: decir. Pero en nuestra época:, uno no osa colocar­
se en el terreno de la realidad, y los c'omen1~ristas· que co· 
mienzan' a ver claro en el asunto no van hasta el fin:. Hemos 
cc.nocido algunos que llegaron a la conclusión de que es Un 
contrasentido llraducir: "Y ellos establecieron signos para de.­
temúnar ,los días y los años". Por otra parte ¿cómpi 'ellcon,trar . 
uu sentido razon01ble a esta frase? Examinemos lo que dice 
en realidad. 

Si se quiere traducir es1e pasaje con la expresión fiel de 
lo. que sentía un iniciado hebreo en estas palabras, es nece­
.smio darse,cuenü1 de qtie no se trata aquí de ·signos, sino de·· 
en1idades vivientes, las que actúan y se maniliestan bajo el· 
aspecto de 1la sucesión del tiempo. Y uno traduce entonce&: 
"Y los Elorum pusieron en su lugar. par-0. que fueran entida· 
<les d,e . la· tierra, a_ los ordenadpres del curso de .los ·tiempos, 
los ordenadores de olas grandes períodos de tiempo {la pctla- • 
hra "día" en realitlad no es empleada) los. más grandes y los 
más pequeños, los que se traducen habitualmente por "año" 
~.r .~'día"." 

Se itrata. pues. de esos ordenadores de la vida sobre ·lct · 
tierra, que están en la jerarquía de los Arqueos. Los Espíritus 
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del tiempo. los Arqueos, cumplen una tarea inferior en un gra­
do al de los Blohim. Después vienen los ordenadores . que re­
gulan, en el seno de la actividad de los Arqueos, los perío­
d0s menores. Y éstos son los Arcángeles. Así en el momento 
en que el Génesis indica que se produjo algo, no solamente, 
en el cuerpo de la tierra, sino que algunas fuerzas ejercieron 
su acción desde el exterior, (el Génesis) hace aparecer a las 
entidades que estaban ya, desde largo tiempo atrás, unidas 
a la vida solar, los Arcángeles, que ocupan el grado jerár­
quico inmediato inferior al de los ·Arqueos. En tanto que éstos 
;represen.tan a los Eones, los Arcángeles, los portadores de la 
luz que actúan en nuestra atmósfera, les sirven: de auxiliares. 
Viniendo de los e spacios cósmicos, su acción se ejerce a tra­
vés de las constelaciones de seres luminosos que rodean Ja 
tierra para ejecutar las órdenes de los Arqueos. Aún en nues­
tros días se encuentran los Arqueos detrás de los Espíritus 
del tiempo. 

Si consideramos la manera en que está ordenada la hu­
manidad en la rtierra, vemos que en cada época hay un cierto 
número de pueblos sobre los cuales reina un Espíritu del 
tiempo que los engloba a todos. Pero, además. debajo de ese 
Espíritu del tiempo, reinan los Espíritus de los pueblos. Así 
como tras el Espíritu del tiempo viven los filqueos, detrás 
de los Espíritus de los pueblos se encuentran los Arcángeles. 
El Génesis ya hace alusión al hecho de que, cuando el hom-

·. bre aún no existía, estas entidades espirituales ya eran po·· 
~encias organizadas. Los Elohim ejercieron su acción para que 
la luz fuera, y se manifestaron ellos mismos a través de esta 
luz. Pero para las actividades de menor envergadura. que se 
c;umplen en el seno de esta luz, llamaron a los Arqueos desig­
nados por lo: palabra Y om. Y les adjuntaron las entidades que 
iban a ser puestas en Ja corriente de la vida para que al lado 
de la actividad luminosa pudiera ejercerse la. de las tinieblas. 
A.l lado de yom colocaron lilith _que habitualmente se tradu.ce 
por "noche". ·Pero después la evolución continuó la diferen­
ciación y por eso fueron llamadas a -:ola:borar otras entida-, . 
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des. Los Elohim o espíritus de lo: forma m<Inifestándose por 
medio de luz, ho:bíar¡. pues confiado a los Arqueos e l cuidado 
de regular el juego de la luz y de la sombra. 'Pero además, 
prosiguiendo el modelado, la diferencio:ció-p. de , la existencia, 
.!lamar9n o: 1os Arcón.gele¡:¡ paro: q'\lé éstos regularan las, act~, 
vidades que creCUl' la' vida no sólO en el mundo vegetal, sino 
que más aún, deben hacer nacer en los seres vivientes una 
v idcr interior, reflejo de la vida cósmica. Los ·Elohim confiaron 
a los Arcángeles la misión de hacer afluir sus fuerzas desde 
afuera hacia nuestra tierra, para que no solamente pudieran 
brotar las plantas, sino para que apareciera la vida animal, 
la vida cuya actividad interna produce las representacione;:; 
y las sensado~es. Vemos que el Génesis hace alusión a esos 
Arcángeles de una manera que parece absolutamente verí­
dica al que comprende Jo que ha pasado. Cuando uno estu­
dia la exégesis de los comein:taristqs no se reci'l:le wm respues­
ta satisfactoria; pero si uno llama en su ayuda el conoci­
miento de las icosas ocultas, el que inspiró e l Génesis, el texto 
se hace luminoso. Todo aparece bajo una luz nueva. 

Este documento, a causa de !a imposibilidad en que se 
hallan nuestras lenguas modem'OS de traducir las palabras vi­
vi<:!ntes, permanecería incomprendido sin los conocimientos 
·ocultos, gracia~ a- ellos. podrá ser conservado para la huma- · 
nidad de todas las épocas. 

r ' Nuestra Orden, es una Orden en que como prin­
cipio esencial debe reinar la más absoluta libertad, 
y quien no respete 101 libertad de los demás y quiere 
imponer sus ideas no es -digno de perrenecer a la Or­
den. La libertad es algo sagrado en el ser hwn.ana y 
nosotros tenemos el íneluc:Jíble déber de respetar esa 
libertad más que nadie. Y será también la únicq ma­
nera de que esa Libertad se refleje en el mundo ex-
terior. · · 
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Los conocimientos relativos al poder del pensamiento ya 
so están difundiendo extensamente. y son muchas las perso­
nas que no solamente trokln de evitar hacer daño a los de­
más con sus pensamientos err6neos. sino que también se es­
fuerzan por realizar el bien dinámicamente, mediante el pen­
samiento activo y justo. Entonces surge Ja cuestión de que 
hasta qué punto puede justilicarse el empleo del poder con­
centrado del pensamiento para ayudar a otro? 

A primera vista serán muchos los que consideren que 
este problema es una tontería. porque, "por supuesto. todos 
tenemos el derecho y estamos justilicados cuando hacemos el 
bien en cualquier tDDmento". ¡>ero el problema no es tcm sen­
cHlo como parece, ni muchísimo menos. 

Supongamos una persona que se adhiere estrictamente a 
las formas ortodoxas de pensar, de las que se ha apartado 
muy posiblemente el lector de estas líneas. y que aquella 
persona decidiera salvm a nuestra alma de la condenación 
et~ma. concentrándose. al efecto en nosotros. emitiéndonos 
sugestiones telepáticas con el fin de que no pudiéramos estu­
diar esta Ciencia Oculta. ¿Cómo consi<leraríamos esta intro· 
misión? ¿No nos parecería una intromisión intolerable y aten­
tatoria co.ntra ·nuestra libertad de acción y la integridad de 
:iuestra propia alma? . 

Entonces, ¿con qué criterio consideramos podrían otros 
·considerar si nosotros, con la mejor de todas las intenciones 
d,,.l. inundo, hiciéramos cuanto es1uviera en nuestro poder para 
e:nvicu: mensajes a su subconciencia, destinados a producir un 
cambio en su condición o estado? ' 

Puede establecerse como una regla absoluta en cuestio-
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nes de medicina espiritual, que nadie tiene derécho a aplicar 
ningún tratamiento a otro, sin el consentimiento · previo del 
pacíente. ¿Es demasiado ~sperar que- digamos a. una persona 
lo que nos proponemos hacer i obteneT su pleno consenti· 
miento anies de someterla a cualquier tratamiento? Si tene­
mos a:1gún motivo J><rra sospechai" que se no.~ negaría el con­
s~ntimiento espontáneo, ¿sería eso acaso un justificativo para 
darle el tratamiento sin que ella lo supiera? ¿C&no nos senti­
ríamos nosotros mismos ni nos aplicaran esos mismos méto­
dos personalmente? 

Suponiendo que estuviéramos entrega<ios a: algún siste­
ma delicado y difícil de preparación, con el fin de :lograr la 
•:onciencia supe·rior, y alguien nos enviara mensajes merrtales 
concen1rados que estuvieran perturbando nuestra concentr,a­
ción y echaran a perder nuestras experiencicrs: ¿No sentiría­
mos un justo motivo de queja? 

Repetidas veces se ha dicho que cualquier ser se alegra­
ria de verse librado de cua1quier dolor. Pero ni siquiera esto 
es verdad. Hay muchas personas que tienen profundas con­
•.ricciones religiosas, que considerarían esa intromisión como 
blasfema. Aunque no estamos de acuerdo con ellas, tenemos 
que res~tar sus opiniones y su libertad personal. 

Tampoco debemos olvidar que cuando nos concentrarnos 
sobre una persona determinada creamos una conexión con 
elJ.a y que esa conexión con1inúa crún después de terminado 
el tratamiento. La próxima vez ~e tengamos que concentrar­
nos sobre ella, lo conseguiremos con mucha mayor facilidad. 
I:n esos casos se produce un inteocambio entre mente y mente, 
ahna y alma, cuerpo y ·cuerpo, y esta conienfe continúa for-. 
mando un circuito, como una marea a: través · de un estrecho, 
y si no existe suficiente conocimie,nto acerca de la técnica de 
la operación, que permita éortar · el circuito por completo al 
1erminar el tratamiento, dicho intercambio continuará. Ade­
más, puede ocurrir que el médico o el que 'O'Ctúa como tal 
pueda cortar el circuito y evitar que las emanaciones de su 
paciente puedan seguir afectándolo, pero generalme-nte el pa-
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·ciente no se encuentra en la misma situación con respeeto a 
.su médico y esto ocurre muy especialmente cuando se a.plic.a 
el- tratamiento sin el previo conocimiento del ·enfermo. 

Toda persona que haya tenido s emejante conexión entre 
·su mente subconsciente y la mente consciente de otro, sufre 
un notable aumento de su sensibilidad telepática, y cualqtíie­
ra encontrará que es m uchísimo más fácil luego establecer 
otra conexión similar. ¿Tenemos el derecho de producir esta 
serusibHizac~ón en cualquier persona sin su. previo · oo~senti­
miento, y más aún, sin que previamente ella misma lo haya 
solicitado'? 

Suponqamos el caso de que se produzca un interccnnbio 
d0 mentalidades o del contenido anímico, tal como el descrip- . 
to, entre dos personas de ideas antagónicas. Entonces se pro­
d ucirá un enorme conflicto y c onfusión en la más d ébil o en 
el pad en te. Su juicio se nublará y su vo1untad quedará des­
viada de su objetivo. 

¿Tiene alguien la suficiente sabiduría como para con ocer 
a fondo las necesidades de otra almá.? Las a lmas deben ser 
juzgadas de acuerdo con su desenvolvimiento . evolutivo y las 
deudas kánnicas en particular que esa misma alma esté li­
quidando en un momento datlo . Y su situación kármka en 
'g!meml .es el resultado de una suma de cerusas puestas en 
movimiento en ÍIL"lumerables vidas pasadas, las cuales reac­
c:onan entr.e sí, reforzándose o debilitándose mutuamente; a 
veces contrarrestándose por completo; a ctuando unas en Ut:J. 
momento y otras en otro, según las influencias lo va n perffii­
tiendo. 

Si nue stros pOderes menta les o anímic0s son sufi9ientes 
para curar cuando los aplicamos debidamente, no cabé duda . 
alguna de que producirán enorme confusión cuando los apli­
quemos maL 

n 
Ningún instructor puede , por consiguiente, estable~r co­

nexión psíquica con ningún aspirante, a menos .que ~ste lo 

'' 



. ~~)idit~ pt~vi~ei;ite ·y ~~ri ~u plel\9 ci>ns~~~ento y a~r9bo::°': , 
·· cien. El inshiuctor establece esa con,exión y puede cortcrrla si 

.. , ~Í aspirq.lite ~se ; ·separa ro'á~ tarde .de ~~ P()r cU.~~qtüer m9tiv~'., , 
. qu.~and() en.,to~es c.~inplet(anente desli,gadas am.b.OS perspn:q:· 
lídad~s des,de entóric~. · · . . · .. · :. 

Cualq~er:: ~cto de deslealtad o perjurio d~ parte del (ni._ · 
pirante oofy·,i~speótó .a .. S:q instructor, tjestruye 'tot<;ihnente,, _la 
conex16n. y~ "de~de , én1~nces_; c:Ua}qwer· ~nsariúe~t9, s'e.iltünJeil,.­
t~ b im~uJsó que , reng<;r co:i.tro: , C:lef9.él. repercutirá . sobre su 
emisor com:o Uh bun,iera,I¡._g. ,, ' , , ¡ , ' • . ' 

:Est~ con~Xión . 'p$Íquic~ es la' qtlé permite ar 'á~piran:te 
progr~spr. ·con · 'gran r~idez ,.ha¡:;fo en las d:i-quri.st<lll'ci~ más 

· ~d.versas. SÜ · cr~c~eµto anímico no depende· de lct canHdqd 
de "oo~ocimiéJ.:i.tos''~· que e¡:i la mayor ·parte de ios casos pue­
<;en· 'a{iq~friis~ en obras · d.e' Ciellcla Espiritual. . ya publiccida,s , 
i:iino e~ la.vid(l que co.í:rlinuam,e:r¡.te -circula ,por ·ese vínculo psÍ· 
.j'rl).iC?, cqiyo c.audal P.Uede qumen1crr el estudiante con ,$~ apli~ · 

,,ctoción, .intel'és ,Y d~voc,ión ' hacfo su' instructor. · 
., Este síg.ue siempre una regla de condu~ta invaria:ble, <¡\.le, 

. no p~ede yiolar y que fü~ estableé:ida por ef 'Divino Maestro 
· Mismo: .. '.1:P-edid ;y :se 9s_ dará'i. El in~tru~tor no puede dar :mits · 

· · gÍle . !o~ @e se l~. pidt1 y de laS; pretjµr;i:tas y proble!i,lasi .. ¡qµe ·, 
pres~n'le :.el prppi<;>,":est,u.diatite dependen todas sus· r~p11e~tas: ;1 

De ~.flta · nia:-neia el, lnS.1ruc'for estq s~ro ·: de ~o oo~eter ·nin-·, 
.gl,l.na íhtiromisióii Jnd~s.cz;etg en la vid,a ,pµvada de sus P,j.s-
füiU:los: ijS ti~~é el · detécho; áunque _·pued~ hcic_er~9 •. :d.e. ave- J.1 

• 

}igl.lar nqda.décefcCt. éie ·es-et vidcr priyti'da por medi~ gue esté:µ · 
ii,i~ra de~ . alcan,ce de,,; ~us iru.smos · estUdfo:ntes. ~ si,no, gue tiene, · . 
{Ne- :if,tiliz~- las · ~0t;nas habi~c.d~s.~ ;~ando le .sel;( indispensa~ ! . • 
ble ,ccine~e:i: a'l"gul) hecho , ~etenninadQ:. . ' . 
· . . Lct ¡ib,ertad, persónal . ;<tosolu,ta· de ·. sus est.udiantes es. la. 
COSCI mas. ih1crngi.Ole Y". S,ct~aflct. <N~ t. J?Uede, ~ris\ir: para ',el'' lli~ 

: tr.uctor,' porque la, mis~9n '~~ éste . es. "f orµia-r seres: humdnos· 
1 gbires e. j·aj~peindie;nt_es¡ :. cóp.' toda la , estahµ:a de(Qrjstb, c,<>hlo 
§~. c:1k:1f ~n' él ~vangelid; ·y 'Ch,alqu¡er cosa .que, coarte Id li'ber~ 
tcx.d ' per!miiai~ en· sü,.1*cts laniplkr .a~épéiori; es uil.;_gra:ve peci:ldo'~ 

· • . I· . ' ,~ 1 ' ,: -'; ' 1 • 
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contra las leyes del espíritu, que deberá ser amargamente 
expiado. 

La única forma lícita de aplicar y utilizar los poderes es­
pirituales es la de emplearlos impersonalmente, sin dirigirlos 
a nadie en particular, como la luz del Sol que ilumina. por 
igual a justos e injustos, dejando que cada uno los aproveche 
si así lo desea. La núsión de los trabajadores d el espíritu es 
la de emitir luz, bondad, sabiduría, amor, belleza, pero imper­
:::onalmente, sin rozar nunca jamá s aquella cosa sacratísima 
pc:ra: todo adepto de la: Sabiduría: la libertad plena de cada 
ser humano en todos los planos de su vida. 

Los que pasan a través del tamiz, una cantidad 
insignificante, esos deben esforzarse hasta el máximo 
de sus fuerzas en vivir la vida, el Serm6n de la Mon­
taña. Es el esfuerzo individual algo así como el es­
perma que fecunda la mentalidad coleciva, y si el 
haber logrado ya vivir la vida señalada en el Sermón 
de· la Montaña sirve de algo, no lo es tanto por el 
m ero hecho de que se está viviendo, sino por el e~ 
fuerzo que ha implicado esa realización. Por eso es 
de muchísima mayor utilidad para el mundo o la 
nación en medio de la que se habita, la existen:cia de 
individuos aislados, que a la vez que viven la vida 
mundana corriente. (profesionaJ, social, política, etc.), 
se esfuerzan denodadamente en materializar las ense­
ñanzas del Sermón de la Montaña, que la existencia 
de monjas y monjes enclaustrados, que al no tener 
que luchar con las circunstancias adversas del mun­
do, no tienen que hacer un esfuerzo tan. titánico y 
sobtehumano. El monje huye de la tentación: el discí­
pulo de la Ciencia Espiritual la enfrenta y trata de 
vencerla. Al vencerla en sí mismo, ,la ha vencido tam­
bién para los demás, aunque sea en pequeña parte. 

; ... 
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MORAL Y SEXUALiDAD 

Paralelamente avanzan, por lo general. las concepciones co­
munes de la especie. y es este el momento en que, a los ajus-
1es de las concepciones sociales y polítkas contemporáneas. 
se suma uno de los. a'Sipectos . más importantes d~ la vida, de 
re lación: 1a cuestión de los se-xos. · 

Nadie podría negar ahora. que unq época de franco oscu­
rantismo religioso y de falsa~ orientaciones político - económi­
·cas dió como resultancia, en ·el asunto sexual. la fonna;ción de 
una red de prejuicios tan vasta como nunca se conoció en ia 
historia s·ocial del mundo. 

Cuando pensamos que el fanatismo religioso. invocando 
la "virtud espiritual", pudo cometer todas las aberraciones, y 
ést~lticias de un puritanismo inominable, experimentamos 
prácticamente eS:a advertencia interior que nos pone en guar­
gia y nos protege de los errores causados por la ignorancia. 

·Pero no puede negarse --asimismo- qm~ a pesar de la 
~odavía existen1e brutalidad humana;, estamos recibiendo, des· 
de los más diversos oampos de actividad del intelecto y , del 
sentimiento, nuevas inspiradones ,.libertclrias que nos· orientan 
decididamente hat:kc la verdad y la comprensión de los facto­
r"!S legítimos en nuestra existencia. Llamamos "factores legíti­
m·os" a · las. nonnqs o principios que están: blasados en los re­
suerimientos y necesidades reales y naturales del ser; a los 
principios fundamentales de lcr armonía del individuo consigo 
mismo y con la sociedad. 

Esto es lo qu.e durante siglos de ignorancia sexual ha sido 
vio.Ientttdo por la· maldad y el egoísmo del hombre; lo que; 
al ser negado u olvidado con criminal indiferencia, ha: traído 
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su fatal resultado de dolor, desorientación e infelicidad. 
Quizás no es este el momento de hacer el juicio histórico 

de la desorientación sexual y de sus responsables - juicio 
que para los o::ultistas tampoco tendría mérs que un simple 
mérito de documentación- sino el de establecer, dentro de 
lo posible y lo comprensible, las normas de cómo actuar para 
no errar más en tal actividad del Ser. He aquí el problema 
.eminentemente humcmit::i-rio que, hastu por propia convenien­
c-ia, debemos resolver. 

Hay algo que hemos de tener siempre presente: que la 
energía sexual es de ccrráéter scrgrado, que es la energía · há­
sioo de la Creación y que la diferenciación de los sexos co­
nesponde a lineamientos de fuerzas diversas y complementa­
rias, seguidos en su evolución ·por los Egos respectivos. 

El mas simple examen de nuestra estructura orgánica, en 
u:::1 tratado de fisiología, nos demuestra que hombre y mujer 
son idénticos en conformación general. pero que se expresan ' 
en modalidades diversas y particulares. 

En los mundos internos, la sexualidad del Ego no se ma­
nifiesta, naturalmente, como fonna, organismo o atributo con­
creto, sino como energía espiritual, siendo la Voluntad la ener­
gía masculina y la Imaginación la femenina:. Ahora bien; C!l 
carácter astrológico descubrible en la relación masculino-fe­
raenina, la hallamos en que la Voluntad --e-nergícr masculina 
- o sea la proyección, la potencia elé(:trica, es de carácter 
solar y la Imaginación - energía femenina - o sea; la re­
cepción, la potencia magnética, es de carácter lunar. Y todo 
lo que acontece en nuestro mundo sub~unar, deviene de esas 
do$ energías como lo saben bien los astrólogos experimenta-
dos. Estamos esencialmente constituídos por ambas fueTZas y " 

· mümtras cwnplamos nuestra etapa evolutiva sobre la ·Tierra, 
aún nuestra iñterna: y divina aspiración ili..'Ditada, sólo podrá 
~x:presar aquello de S'U naturaleza que cumpla su cauce o tra­
vés de dichos energías solí - lunares. 

Una formación magnética -femenina- podría represen­
iarse simbólicamente por un círculo o esfera (algo curvilíneo) 



130 LUMEN DE LUMINE 

y una formación el&trica por una lín.ea o cuerpo longitudinal 
{algo 'rectilíneo). La escuela de Freud xecpnoció desde un prin­
cipió el carácte~ sexual de semejantes re.presentatjones del in­
consciente durante los sueños . 

. Así vem~s. tombién, que el óvU.l~ f.emeni.no -:;-de natura-, 
leza ltlnar, pasiva:- es esférico, y el és'Pérmatozoide mascu-. 
lino -de nmuro:leza solar, activa- es longitudinal. Aún más; 
probablemente im futuro e-studio magneiológico de las glán­
dulas endócrinas. demostrará que los órqanos internos produc­
tores de elementos feme1ünos (óvulos) con masculinos (ejem., 
·Jos ova:rios) y los productores 'de elementos masculinos (esper­
matozoides) son femeninos (ejemp .. las qónadas). 

Así-se. llega al concepto de la polarización y relcrtividad 
de todas las expresiones funcionales_ del ser humano. 

Otra consecuencia extratda de todas estas observaciones, · 
es ql,i.e en la m~jer normal todo ss gréi:cil y' de · s-uo:ve armonía, 
·coO:éspondiendo .}a: manifestación: dinámica de su ser al mo.' 
vimiento ondulo.do; ella: es rítmica. En el hombre normal todo 1 

es fuerte y de expresión potencial, correspondiendo la mani­
festación de su ser al movimiento recto; es e l arrítmico. Y así 
como en Arquitectura sólo se logran bellas construocion~s coa 
lci disposición annóniC<I de las ourvas y las rectas, y en Mú­
siccr, con ias consonancias y disonancias. así existe una obra 
artística de vasta trascendencia en. la unión armónica del hom-
bre y la mujer. , 

'Nosotros, (y creemos que todo hombre d mujer que pueda 
pensm sensatamen1e) desicubrimós unm: .actuadón espiritual 
sagrada én ;lq mo:hifestación .. y ·des,an:ollo de e~ta:s ' energías' 
qlie tienen un carácter tan trascedentat' y .cósmico. Sólo seres 

· hlimanos . de · un. infetior estado de su evolución y desorienta­
<k>s por el cúmulo de prejuicios que credos oscur,antistas o 
conveniencias criminales erigen en su torno, pueden llegar a 
la degradación o prostitución del ejercicio sexual que posee . 
en esem;:ia ,un principio sublime. 

Reconoddós estos fu.ndamentos . constitutivos,'pasaremos 
ctl carácter moral del problema. 
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¿Qué acontece en el individuo en el acto psicológico de 
la atracción sexual? Hablando de Psicología: hablamos del al­
ma y es sólo aquí, al tratar el carácter interno de la cuestión, 
que podemos pronunciar la palabm "amor". 

La filosofía oculta declara que la originaria energía po­
tencicd de la vida se desdobló en dos proyecciones, descen­
diendo una a: formar los órganos de la generación física (se­
>'-Uales), y ascendiendo Ja otra a formar el órgano de la ge­
ne1ación mental: el cerebro. Este último desarrollo trajo, ade­
'I?ás, la conciencia del Ser como sujeto que se enfrenta al of>. 
jeto, es decir, a la parte analizable de sí mismo y al mundo 
circundante o, en otras palalkas, siguiendo a} filósofo Fichte, 
el Y o que se enfrenta u opone al No - yo. 

Así. entre otras cosas, el hombre notó en la mujer -y 
vice - versa- la existencia de 1-0S atributos de que carecía y 
·al despertarse en su sensi.Mlidad el "Sentimiento _amoroso, 
amándose "se experimentaron a sí mismos" uno en el otro. 
Sin embargo, -en el aspecto moral- la grande, la trascen­
dente lección· espiritual que este hecho ha tr<IÍdo al ser hu­
mcmo, es la: de hacerle reconocer la necesidad de otro ser pa­
ra cumplir en sí esa expansión sentimental, esa cn,npliación in­
explicable de kr <:onciencia, que es persevible en el genuino 
sentimiento amat<:>rio. Y este principio del reconocimiento aje­
no. como una necesidad imperiosa y constitutiva, de la J;latu­
rctleza humana, ha mantenido, aún o: través del egoísmo de 
las etapas animales de la evolución, el sentido latente de la 
~l'at<;Jrnidcrd. Por esto reconocemos que en el amor se manifies­
ta - en grado equivalente al desarrollo espiritual del indivi­
duo-- esa principio íntimo que todos llevamos de religiosidad 
por algo (en este caso un ser humano) y que educe en quien 
lo experimenta, las potencias más nobles del alma. En conse­
cu~ncia, amar realmente, es evolucionar en alto grado. 

Observando las <:osas evolutivcn:nente, notamos que al im­
:mlso instintivo elemental sobre este asunto, ha sucedido -<I 

:avés de la civilización y a pesar de todos _los ,artificios µel 
-nO!tismo o los prejµici~ seculares-- la noción libe:rtaria y 
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ennoblecedora ·que el mismo amor contiene como actividad 
pur~ del espíritu. 

¿Queréis sa:Oer lo qué ha hecho el amor completo, es de­
cir, e1 amor integral, anímico - sexual, .por el progreso del 
mundo? Os invitamos..!.. entonoes. a recorrer las páginas glorio­
·sas de Chopin, Sohubert, Mozart, Ba-ch; las construcciones or­
questales de Wagner; las sinfonías inef<:thles de Beethoven; 
los cuadros del · Tiz.i:ano, Leonardó Da Vinci, Mjgiiel Angel; los 
poemas del Dante, Byron, Tennysonf etc., etc. El Arte todo de 
1'a Humanidad está estructul'ado sobre el aparentement~ vul­
gar amor humano; sobre.él. ·con la inspiración del espíritu que 
en él se expresa. hemos edificado el conjwito de· las fuerzas 
.morales. que arúman nuestro derrotero etemal l. .. 

Ahoro bien; ¿cómo es posible que sigamos mancillando 
esCG expresión fundamental de nuestro Íntimo ser, que es po­
tencia propulsora y fuerza edifioodora de elevación y progre­
so, con la mentira, la prostjtución y el materialismo de kr épo­
ea presente? . . 

Hay algo de lo que podemos estar seguros: que cada a!Cto 
sexual cumplido sin la concurrencia armonizante del factor 
psicológico, es un atentado espiritual, porque en las esferas 
5n:ternGs una mentira: de palabra o acto es una fuerro de des­
trucción, y como tal una potencio. al servicio del Mal. 

&> que el amo• humano real puede crear, está más allá 
de lo que Il\Uchos siquiera presumen y es dable asegurar que 
en un pueblo donde existan Uniones a.rmÓnicalS, que signifi­
quen de verdad un rito sagrado más que un simple acto fisio­
lógico - todo esto hoy tan lejano de la com.prensión oorrien­
te- ese. pueblo evi<;lenciará la armonía. de sus hombres. y mu­
jeres en un arte, una. cultura y un exterior general pleno de 
elevación. o~egría y total abundancia. 

Nu,estra responsabilidad actual , es hacer que ta:l cosa ::;ec: 
realirod<I en el plano físico; comencemos, pues, luchando cm 
tro los dos ene.m,igos principales que obstruyen la evoluci~ 
del hombre: la Mentira y el Error!. .. ¡Y hagtimos que en cm'· 
como en 'todo, resplandezca la: Verdad. porque sólo la Verd 
puede hacemos definitivamente libres! ... 

. . 
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J~Uueto.~ed.-<•> 
Los dos Hemisferios. 

En primer lugar lo de derecha e izquierda rige para el 
Hemisferio Norte d e la Tierra crctuabnente, esto es, hasta: aho­
ra. Aisladamente considerada la Tierra, el Polo Norte repre­
senta la Masculinidad, el Polo Positivo, mientras que el Sur 
es el Negativo. Los remolinos que se forman naturalmente en 
~as aguas del Norte, -giran de izquierda a derecha, mientras 
que los del Sur lo hacen a la inversa. En el Hemisferio Norte 
prosperan las raz~s masculinas. de que eran trot-01ipos ios 
Vikngs, Escandinavos, Anglo - Sajones, etc., mienlras en el 
Sur prosperan razas femeninas, como las Latinas. Una mujac 
del Norte es siempre mucho más hombruna. Un hombre ·de! 
Sur parece afemina:do en comparación con uno del Nor1e. 

Todas las Fiestas Solares están invertidas en el Hemis­
foüo Sur, siendo rla Navidad el 24 de Junio y San JuO!Il el 24 
de Diciembre, y así sucesivamente, incluyendo el llamado Fes-­
tival de W esscrk .. ·. 

. . . Sin embargo, esto no puede hacerse todavía, por una 
razón muy sencilla, que trataremos de explicaros con la mayor 
claridad posible. 

Los iniciados en los Misterios Menores que han transmi-

("' ) Fragmentos de la correspondencia personal de los !netructores 
con diver60.3 dlliclpulos q'Je están en contacto con ellos. Sólo publioe.­
mos aquellos párrafos que llOr su naturaleza permiten ser .publicadoe, 
Tiéndonos obligados a 6Tiprimir muchas instrucciones esotéricas, que 
sólO pueden eer leldaa JJ()r 106 aeDirantes de -cierto erado. 
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tido la .respectiya sucesió~ apo~tólica ~ los Am.eri~anos del 
Nor.le y del ·sui. así como los Aus1ralianos. q11e son los Con­
tinentes o tierras principales del Hemisferio Sur. eran todo~ 
individuos pertenecientes a las razas del Hemisferio Norte. 
Por consiquiente, la transmisión apostólica o iniciáti.ca que 
han> realizado, ha sido siempre una Iniciación Septentrional. 
Si dichos iniciados hubieran instalado l.pgias u otros tem-
plos en el Hemisferio Sur, invirtiéndolos. su propia· corrien-
te habría chocado eón las nuevas y el i;esultcrdo habri!Cf sido 
un desastre. Por consiguiente, y teniendo en cuenta especial-
mente aue todos los habítan1es blancos del Hemisferio Sur son 
de des~endencia Septentrional, no habiendo transcurrido to-
davkx un número suficiente de generaciones Meridionales oo-
mo perra constituir grupos étnicos y raciales autóctonos, dichos 
inic;i(.ldos siguierqn trabajando en la misma forma· que se ha-
cía el} e~ Nort;e, lo cual no presenta:ba muchas difibultades, 
pu·es .. ·los componentes de las Logias Meridionales ercin de 
próxima ascendencia: Septentrional. 

El que escribe personalmente, es más bien un transmisor 
de la Tradición Blanca de la Atlántida y Septentrional. No 
queremos decir con ello que seamos un iniciado de esa Tra­
dición, aunque podéis considerarnos como un discípulo agen-
te de la. misma:, si os agrada. · · 

Ahora bien, 'c9mo·'ya se os ha info·nnado, 1~ mat'erializ6:• 
ción de todos los arquetipos debe ser efectuaba por personas 
nacidas en los territorios, países o zonas, en los que se trata 
de estableC€'1" las nuevas Escuelas de Misterios, y los instrnc-
tores procedentes de otras tradiciones, si bien pueden dar la 
enseñanza teórica, no pueden realizair el trabajo material. 

.Por , .todas esas circuiistancias . se está trabajando inten:sd­
mente · para. ic:onseguir ace~erar el desertyolirimiento espiritucd J . 
de ün Cierto número iníi:iimo de discípulos melidionales, esto 1 

es, el ·Hemisferio Sur, ·que puedan. alcanzar las Iniciaciones : 
Menores, a fin de que ellos sirvan luego de Hierofantes o Ins.-LJ 
tructores de los siguientes candidatos. Por .eso se han dado 
actua.Imen'fe a las personas residentes en el Hemisferio Súr . 
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oportunidades que jamás se dieron antes, aunque los resul­
tados, hasta: ahora, no hayan sido precisamente alentadores, 
y eso vos lo sabéis muy l::ñen. 

Si os diéramos más detalles, en vez de aclarar, creemos 
qu~ enr~darian más el asunto. Sí agregaremos, sin emlxxrgo·, 
que los mensajeros de la Tradición Septentrio-nal, en ciertos 
casos, por simple contacto u otros mQ(Üos que ya conocéis, .. 
pueden transmitir o infundir en los candi.datos, sus potencia­
lidades etérico - astrales, o anímicas, si preferís ese término, 
con lo cual se acorta grandemente el tiempo y el trabajo de 
estos candidatos, pues una: gran parte de su futuro desenvol­
vimiento se le da ya hecho, aunque condensado. 

Al transmitir así parte de su propio ser a otros, el K(ll'llla 
de estos otros se convierte en Karma de aquellos, de manera 
que esos instructores y sus estudiantes están corriendo gran­
des riesgos al proceder como lo hacen, lo cual tendr.éis que 
~ener vos misma muy presente, si queréis evitaros inútiles su· 
frimientos en el futuro. Lo que no es beneficioso para el can­
didato, no lo será nunca tampoco para vos misma, entendedlo 
bien y si dais de vuestra vida <llÚmica a quien no esté en 
condiciones de recibirla, cometéis a la vez un asesinato y un 
suicidio anímicos, aunq~e vuestra intención pueda haber sido 
excelente. Ahora, vos podréis decir que nada os importa de 
vos misma, pero el hecho es que sois necesaria, indispensa­
ble, como eslabón de 'Wl.<I gran cadena, y no por vos misma 
sino por los fines evolutivos, tenéis que cuidaros. Esto pare­
cerá un sentimiento absurdo al ser humano vulgar. pero se 
convierte en una realidcrd viviente en la existencia del dis­
cípulo y servidor del Cristo. al Señor del Universo, ante Quién 
debe doblarse toda rodilla. 

Educación. 

Sin duda alguna que el hogar es la bbse donde se asien­
ta la Escuela y sobre estas dos la Sociedad. En general los 
püdres viven en un grave y trascendental error al decir que 
cuando el niño vaya a la escuela perderá todas ·las tenden-



das que: ctpat-ecen en el arilbiente .familiar, y se cílvidcni de 
qué el niño perma.r1ece mucho. menos en la escu:e1la que en 
:su hogaT ·y que . los p.ad;res tienen . mucha más . autoridad anh? 
él por 'su situación de. padres ·y por el amor que :Sient-en ~ha~a 
ellos: El problema ·ge ~ucacl.ón será solucionado c~cmdo los 
pctd:res sean conscientes de su miSión .Y aún <mtes .de· trae:r 
JújOs al mundo Se• .esfuercen por tJi,ear •en SU propia alma: : y 
cuerpo .}a:s ·oamcterísticas qúe .quieren .dejar como herencia de 
sus hijos! · 

La escuela no hace sino. modelar hasta dónde es Posible 
la ar.cilla que ·los 'padres le Presentan pa.r-a· ~onstruir c;n ella 
la estatua espiritudl· de un J:lonibre o mujer lq más per:fectos ' 
posible. Luego la so,cied.o:d debena ejercer) os principios que· 

' ·s.e vierten en su mente y corazón y ,por este. ·lado tanibién se 
falla, por cuanto· se le habla de fraternid~. paz, amor, com­
prens'ión, in'temacionalisano, etc .. etc., y luego e:l a;nibiente en 
.que- se mueve, no es sino la negativa de aquellos principios. 
,natµando -. el egoísmo, la venganz-a, la incomprensión, kn ·cruel­
dctq, la a;rp.bición mezquina, el egoísmo en sus más variados 
y-1errlbles aspectos. 
·• · ·Educar a fo. mujer como madre y a:l hombr.e ·como padre, 
es el :ailto eométido que nos corresponde .en nuestra <l'CciÓn 

· perSo.rral o . •colec:tiva. · por medio de Cé>nversaciones, conferen­
ckrs; íoUe:tos, ~c., etc,, y ante. y sablie todo fortalecido lo c:rn­
tenor -~on '.el ejemplo. 

En. oe;uan:to· a . ·fo bondad de los Gobernantes <:)S diremos 
que solucionado el problemd anterior' estári resueltos todo.s los . 
;problemas, ya que formar ld: unidad human(I f1S ho:ce:r: el eon­

__ glomerado s.Ocial y tener .entonces a . .n'Uesh'IO' disposiciones ciu-
dC*danos ·capaces de afro.titar .Jas tareas ·gubernativas ·con ver­
dadera oonciencia! De ellqs surgir.á la , po:iíticer ·sana. si:ncera, 
desintere~áda, eonsciel'!'te y de sacri.ftc~ persona~ p<>r. lcr .p,a. : 
tria 'Y no COI;l;l,O· ·suc~de actuahnehte, que se saerif~ca la Patria. 

· por los inte,reses personales, . de familia ·o grupo. . 
' En .el .1ntemaciohailismo sucede lo que con. las: .. demás ac- . 
tiVidades hum_ana~; c.ada país sé .encien;.a dentro. dé stís .fron-

.,. 
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teras y quiere por una parte bastarse a -sí mismo y por otra 
usurpar las tierras a: los más débiles. y las naciones que con­
templan semejante desmentido a todo derecho permanecen 
como neutrales. Se nos imagina el caso concreto de que un 
hombre esté <:astigando brutcclmente a un niño indefenso y 
nosotros estemos mirando tranquilos y complacientes esal in­
famia sin nombre y luego llamarnos humanistas y civilizados. 
En realidad lo que hay es que cada uno cree defenderse por 
no meterse, como se dice vulgarmente, y se olvidan que luego 
vienen las reacciones de nuestra actitud cruel y egoísta y es 
aquello que dijo el Señor: "Quien siembra, recoge". Realme n­
te, en el día de hoy no vemos la manera de resolver este 
tremendo problema y esperamos que las Potestades Superio­
res intervengan a último momento. 

La Prostitución reviste caracteres que desesperan al más 
indiferente y •eSte problema es como los demás, la expresión 
del egoísmo de los homl*es, apoyado en la ignorancia y de­
cilidad de las mujeres. Lo más triste de todo es que hasta !a 
misma mujer, casi en gener-al, lo cree un mal necesario y la 
resultancia es que pocos son los que se dedican a luchar con­

. tra este mal. 
Como en vuestro país, en el nuestTo, la mujer prostituida 

no es una descarada sino una desgraciada, que Jué descen­
diendo de plano a plano hasta caer en la abyección más do­
lorosa. Comienza el descenso por unos amores que creyó cier­
tos, luego el abandono con hijo o sin él. sin hogar, ya que 
sus padres la arrojan de su casa (por dignidad) y después de 
ambular de casa en casa como sirvienta, en general mal pa· 
ga, acepta las proposiciones de otro hombre que le ofrece sal­
vación, pero que llega con las mismas intenciones deil ante­
rior. Generalmente son menores de eda<l y de familias muy 
pobres, sin educación y muchas veces empujadas hasta por 
sus -mismos familiares. 

El único remedio a este mal es crear en el hombre la res· 
ponsabilidad que lct violación al principio fundamental de la 
Na turo:l-ero, acarrea al individuo y a la sociedad, y la reper-
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'' 
<;w:ii6Ii . qµe · a~ella . violación . tferre:. e·ri él porvenir de' la fami-' · 
·1ia, ~q ·nació¡r;i: y .hP:stq¡ la Humanidad .. P':le.s ·no e~ste m*l .. ~1-: 
· gun~ g»e ?pós t~d~ o temp~o,,rio nos· ql~<ins~! . Por otr.o' la:do , 
·es p.re\Ciso ilW?ft9t ,al s·er human<;> sdbre ~l probl~a sexual "i .", 
·hacer1~ mirar' <le · fr~n1e y con res~to, ,¡;¡l prit·ilegjo de pagar, . 
6.rear •una nuevCii vida! Defender 'a ' liCI mujer es d,.efenderse a 

. . sí ·núsino.;', a ' ld zidra y crear un muna0 mejor, en: el que.1cr sa< 
lµd, la' pcrz de '. Ía cori.ciencict y la alegri;q, sean. los ·pilares' 'en . 

, qúe.:se · fund~én~e ,cada 1viqa. .:...·. · · · ' 
·· · V o;..ci}e·s . .. \ ,,, .... 

·'' t:J~ •• 

.. :Personalmente no.·vemos elmás mínimo i:néonvén1efrte :en 
qµe ·se ~oniunique ? ;,tplo~ ,,~os Ib.ié:inbros. ·a.esde i0~ A .. ·. ,para. 
C:qTiba, ~a. far,fua conecta de.·proriunciqt 'las palabras silib!?~Hu­
fi:V-0s;. En r~lida'd 1o·co11sider-amos un <l.~ber d~ to<;io M; J'iL lo 
mi~o que 'el de r.establecer ab5o1utchn.ente ld pureza .de ·:· 1os ' 
ritos y liturgias. Debéis. recoro<l!r qu;e . las pqlabtas simbólicas, 

. :~} me):io9 las su,bstitutivas de '1a M, , $on todas cabalísticas y .se 
h~. esC.rito· dpginc;rhiient~. en la época histórica. en que vjw- · 

;mos, en Hebr-eo, .de manera que en caso de duda ·hay que, 
.c;rpeldr d los ~rigjnciles hebieo/3 (Ii:o Yidis?h) y ~enerse a ellos, 
,pues, los • de:¡n4s paíSes ~o que hcm hec~o ha .. sido tratar :de 

.. transliter~ €~h m.qyor 9 . men~r fideli.~°:d ,fos .soni~~!.» hebreos. ' 
que ·e:!' };.r:roo~~s, l!fJ<n9"llas ·nb hepen ~qí¡l-W~ent~s ... e~c:tct~. , . 

· ... Lcis ·yq{:ale.s son Ciric0: ~µ t~9s los':idíom:as: <e~:p;oo .sorúi:l..os 
) 1ít:i.dos' y · cl~os . t~ prÓIOngables . com~ ·lo i:J.etrpit,'a, el. ql~ento1 . 
. '<;osa ;que np:,,~uCedé éo;n- l~ cónsori.<mtes, ·1=omo pód:Eiis :C0mpro¡ 
··l)c¡rlo· pemonalmenfe, · !:as vo.c,Óles· alemanas. y .'·frcni&sas que 
.me~c:~bn,6:is;. éxtrqs.. ·n'&· SQri tngg:que ' m~fi9adol(es .de .las vo-
.9aies .basicqs, o sett,¡itonos. . . ... . 
· . · 'tas' vocafos. ·a.n. .:tbdos lbs. idi9Wq¡s, se .~'fluµ'.cian en ';el ~r;.,. 
<l.en ;:ri9'4i~te\.~a, ef~ ;i,, o, u, Perc> ~u,pronili:fcif.rtj6.n/verdadera •. -q~• 1 , 

1 .orden J6hé:tic0 cn:itén;t.ico es e1 ~ígúiente:: 'i'/ .e',,. a:. p, u, que .pro'.. . .' 
' . f1u~tÍd~~S .~e

1

guid(lS . Semejm.t . e} ~Óúlll~~ :~~~ .gafo; • anim~l.· SO- . ' 
· · g,mdo '.e~~e lo?:. Egip,ciós. ·'Esa debe~;,d11qires '; al<,;ro. · ' · . . · ·• '· · ./ . . . . 

. · .. Dp úwc~ '~'\le · pOd:emós ,crgr~.(jm . :sob:i'é' la~ ,d<:>s ·.vcx;aies "í<;Xl~ . 
1

; , ·, • 

' • i •. ' ·~ ' ... ~ 
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tantes que una es anterior a las cinco citadas en su veroadero 
.orden, y la otra posterior. Es muy difícil. para el que no cl­
c:anzado la plenitUd de los Misterios Menores, reproducir fo­
néticamente la primera, aunque sí es fácil. relativamente ha­
blando, reproducir la última. 

Si levantáis ambos brazos hacia arriba y a los costados, 
E:stando en pie, tendréis la posición correspondiente a la A. 
Es una posición que surge naturalmepte cuando se dice A .. . 
con entusiasmo, admiración o · dirigiéndose al Cielo. Los bra­
zos alzados forman algo así como una V. cuyo vértice está en 
ios hombros. . 

Si dáis un paso adelante, con el pie derecho, dejando el 
pie .iz-quierdo atrás, y al mismo tiempo levantáis hacja ade­
lante y arriba la mano derecha, tendréis la I. Reproduciendo 
la posición· a la vez que hacéis resonar el sonido, sentiréis 
cuál es la posición exacta. 

Si os eleváis sobre las puntas de los pies, mientras esti­
ráis los brazos hacia abajo, a los costados, bien con las ma­
nos cerradas o ab\iertas, sentiréis formarse en vos la U. 

Si arqueáis los brazos sobre vuestra cabeza, hasta juntm:­
las puntas de los dedos, o bien hacia abajo, arqueados igual­
mente, toc6ndose los dedos a la altura del ombligo. tendréis 
dos clases de O. El pie izq-..rierdo está hacia adelante, ligera­
mente. 

Si cruzáis los brazos. por delante. con las manos tendidas. 
h-0cia arriba, lo más posible. o hacia abajo. en el primer caso 
con el pie derecho adelante y en el segun.do el izquierdo, ten­
dréis la E. (Los brazos nv deben estor entrelazados, sino sim­
plemente superpuestos y estirados cruzándose lo más posible, 
sin esfuerzo y con gracia). 

Los · conocimientos intelectuales sirven para empezar a 
aprender. Es crlgo así como aprender a escrib'ir a máquina. Al 
principio necesitáis •la teoría y buscar penosamente ·cada te­
cla. Al cabo de unos meses o unos años, ni buscáis las teclas 
ni os preocupáis de ellas. Al contrario, preocupados de ellas 
provoca errores que no se habrían producido de habeT escrito· 
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dej<llldo a la subconciencia pu tarea libre de toda intromisión 
intelectual. Los ocultistcrs se han olvidado de todos sus cono· 
cimientos intelectuales, justamente porque los han CO!Ilvertido 
en facultades o poderes. 

Todo es necesario ai su hora, pero un ocultista no podria 
ir muy lej~ si llevara a cuestas siempre el fardo de su inte-­
lectualidad. Sin ·embargo, mientras. hace falta hay que llevar­
lo, especialmente para poder traillSmitir a los demás, en un 
acto de servicio, lo que se les' deba .transmitir.. , 

Suponemos habréis leído "Las Orden-es Esotéricas y su 
1'rabajo" y "La Pxeparación y T.rablc:tjo . del Iniciado" . . Allí ve­
réis lo qué significa ser "aprendiz". Su lectura os ahorrará 
muchos estudios y contestará a muchas de vuestras pregun­
tas. La Masoneritt es un aprendiwje activo._ Si no hay apren­
clizaje, no hay desenvolvimiento. Por eso se llama operativa. 
No es Un conocimiento que se aprenda men:tcfcne.nte, 'sino· una. 
ciencia que se aprende operando, trabajando, viviéndola, po­
niéndola en préxcticicr.' 

Tenemos la .convicción de que sois perfectamente capa¿ 
de lleva'!' a cabo la obro que exige •Vuestro cargo, si trabajáis. 
Y sois capaz, porque vuestra preparación intelectual y cultura 
general anterior os ha; preparado debidamente par'9-' ese pues­
to. No estáis limitado más que· por la capacidad ae recibir y 
1Jsimilar de los que están por debajo de vos. No podéis dar 
más de lo que e llos sean capaces de tecibi:r y· asimilan ¡esa 
es vuestra y nuestra limitación, como la de todos los discípu­
los de la Ciencia 'Espiritual! Al que pide se le da, por vuestro 
intermedio, y al dar recibís sabiduría que posililemente antes 
no teníais. Pero si UOI se os pide, no pod~is dar, y al no poder 
dar no recibís: estam-0s engrillados por una Ley de .. hierro. 
Todo nuestro progreso oculto depende de los demás y no p~­
demos hacer absolutamente nada para acelerarlo si los de­
más no .nos piden y nosotros no damos. Esa es la ciencia con-
tenida en Sermón de lai Montaña. " 

La experiencia que nos contáis, de las palabras que sur­
gen natitrcrlmente de vuestros labios, es una experiencia co-
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mihi de los instructores y discípulos. Es la inspiraci6n de la 
Fr-aternidad de los Santos: es wia especie de mediumnido.d 
conscíente y voluntaria, que podéis hacer cesar si queréis ins. 
taritáneamente. La mejor manera dé encauzarla y controlarla 
es, o bien ma:ntenerse a la Orden del Gr. en que se esté tra-

. bajando, o, siendo V. M .. ~ner en la mano izquierda el C 
y en la otra el M . ·. evitando. a l hablar. hacer ningún movi­
~ento involuntario can el resto del cuerpo. De esta manera 
el conocimiento se convierte en sabiduría; las palabras en fa­
cultades o poderes. 

En estos momentos de la historia del mundo, es mu.chí­
si?no mejor no recordar lo que se hace durante el sueño y no 
percibir demasiadas cosas: el fardo del mundo os abrumaría y 
os inutilizaría por completo. No lo la:mentéw. Recordqr lo3 
hermosos sueños· significa igualmente recordar las pesadill~. 
y actualmente las pesadillas son abtuma:doramente superiores 
a los hermosos sueños. 

Si no sois crístiano bautizado. esto es, si n.o habéis en­
t::ado en la "Esfera" de alguna secta cristiana:, no os conven­
dría por el momento, recitar preces en Latín, que creaTÍan una 
discordancia que no podríais armonizar con las vibraciones 
ctecrdas en vos y emitidas por vos como miembro de la Co­
munidad Masónica. El choque podría desequilibroYos en eatoa 
momentos de terrible angustia mundial. 

Con, respecto al Apocalipsis os diremos dos o tres cosas 
d~ sumo interés. En primer lugar. nuestra Ord. inspiró en au 
hora la publicación de dos obras de suma importancia, que, 
como lo mayoría de las obras de Ciencia Espiritual, no han 
sido tomadas en cuenta casi por nadie: "Dioses Atómicos" y 
''Melquisedeck y e l Misterio del Fuego". 

Aunque quizás nos excedamos en nuestr-as atri:buciones.:­
tal es el ferviente deseo que 1enemos de lograr más colabora­
:lores y servidores de vardad, que vivan la vida, que sean 
aprendices ,operativos - os diremos que tanto el individuo 
personal. como el Universo que parece rodearlo hasta los más 
iri$ondables espacios del Infinito, no es más que el reflejo ilu-
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•orio, de . su ser Intimo. "Como arriba es abajo, como abajo 
es arriba,: para: realizar los milagros de UNA SOLA Y lV,llSMA: .. 
COSA" (Schmay. Israel. Adonay elojjenu, Adonay ejjot!). No·· . 
encontraréis similaridad entre ambas frases, si os de.tenéis en ., 
la aparie-~a externa de ellas, como no encontraréis ninguna ,,1, 

si.nlilaridad entre las cuatro Figuras sa.gradtjs (Hai()th ·ha~ . 
X:adosch) y la Esfinge, si miráis sólo la ápcrriencici. Sin em: 
bargo, son exactamente iguales, p9rqlie la Esfinge tiene la Ca­
beza::Hurqancn. el pecho1 y la~ garras: d~l León, el abdo.men del .:.' 
Toro y '1cs crlas del Aguila. Es cuestion de perspectiv:a o punto 
de vista: los Egipcios lo veían de una manera y los judíos y 
Qcth!:xlistas de otra. Así pasa con la otra frase. · . 

l.a:s Iglesias de que se· hablc;t en ·el Apooalipsi:s, o ".Eccle-" · 
sias", son· centros ·internos.~ l~ mismos a que se refieiren los 
"Dioses A,tómicos" y "Melquisedeck y el Misterio del Fuego". 
Boned . "Chakras" en vez de "Eoclesia" o "Centros". Es todq 
lo mismo. Todas esas coscrs pueden reflejarse en lo que lla. 
máis Mundo Objetivo o Universo. Es como un film, .o, mejor, 
un glóbulo, cinematográfico, que tuviera una luz intensísima 
en su interior (núcleo) '1a cual haría ref.lejar infinidad de cosqs 
en la pan1alla, ·grandes o ,chicas, segrún donde situemos la 
pantalla. Vois .sois el núcleo y la Luz Infinita. Pero, "como 
creái$ en vuestro corazón, así será". 

Ponemos a vuesit:ria disposición ·un·a obra sobre el Apoca­
lipsis, que, ·a'Ullque no es comp1'etamente exacta - no está ' 
permitido todavía escribir con demasiada claridad nada que 
vaya a la imprenta- es lo sulicientemente clara como para . 
que con todos ·estos conocimientos previos sepáis lo qué sig-
nificai desde el punto de vista individual. · 

Bastará con r~ordaros algunas palablras del Apocalipsi~ 
par.a que os déis cuenta: 

"Y la ciudad era cuadTadci y el largo era como el ancho: 
" y midió la ciudad con la caña: doce mil estadios: la longi- · 
tud y la <i.ltura y la anchur.a: de ella son iguale~". Que es el. 
cubo masónico o -yu~,rpo humano Cpuest~ d~ pie., co_n los .bra­
zos ~n cruz. es tan alto co:xp.o cmcho) ·y tiene las doce cualida-
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des de lOs signos del Zodiaco. Los números están puestos ca• 
balístit:amente y deben en todos los casos reducirse a los dí­
gitos, en la forma conocida. Así, doce mil estadios, es igual 
a 12 y 666 es igual a 9 y 144,000 igual a 9, que es también el 
número de Adám o la Humanidad. . 

No, hay inconveniente en que utilicéis ese libro como base . 
de OJlgunas conferencias o le déis una. discreta publicidad, 
pero no excesiva, por ahora. Si lo deseáis, está a vuestra dis­
posición. No es fácil adquirir otro3 ejemplares actualmente, 
por cuyo motivo, en caso de pedirlo, os rogamos sumo cuidado 
con el mismo. 

Ahora, es el momento. 
Haced cuanto podáis ahí con los demás amigos · de ésa 

para que este ideal cristalice, para que· sea un hecho esa ins­
titución cuanto antes en vues1ro país. Rogad, pedid, haced to­
d<· lo que creáis oportuno para fommr ahí un Grupo de hom­
bres y mujeres que luchen ·por sus ideales y se compenetren 
de la tremenda trascendencia de este problema y se den cuen· . 
ta que la mujer y el niño es la base de la sociedad del futuro 
y que si ésta está tratada como una simple "cesa", "y ni se !9 
respeta, y ni atienden sus der-echos, y si se le deja librada a 
su destino con un hijo en brazos, sin obligar O'l pacl.re - que ·. , 
tiene el mismo derecho- a cooperar en su manutención y en 
fonncrr un hogar donde esa mujer se sienta protegida y · b fe­
licidad reine entre los hombres, porque mientras haya ·una 
mujer así abandonada y maltrecha, será imposible que nadie 
goce de paz. ni de felicidad. 

Es algo que acongoja e indigna. pero si esto no se hace 
ahora, creemos que la experiencia que tengamos que vivír­
todos será ter.rible y aprenderemos lo que no es posible apren­
der ahora o no queremos .aprender, porque el egpísmo y la 
ciega ambición se ha apoderado de todos y los mantiene ais­
lados e inconscientes del apremio de la hora. Hay 'miles de 
brazos que se 1levantan al cielo clamando Justicia, hay miles 
de corazones indignados y doloridos por la indiferencia die 
los que pueden, de los que gozan de todos los privilegios, 
mientras las mayorías convertidas en pobres piltrafas huma-
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nas piden jusii~01 y piden caridad. Y .son estos sentimiento. 

- de justicia y de cat;idad, de amor y de respeto hacia los d~ . 
más, los. que hay que irnprlniir en el corazón de todos los go­
bernantes y pueblos, para que ningún acto indigno, ·pura que 
ninguna mano tenclldr.x permanezca crlli sin que nadie se aper­
ciba ó.e ella, o dé vu~lta su rostro para no ver. Hay que in­
i undir los sentimientos más elevados de caridad y de amor y 
hay que qu~rerlo ahora, desearlo ahora, y realiwrlo . ahora. 

'.l'odos nosotros debemos ser un ejemplo viviente da ca­
ridad y de amor, y si nosotros nó lo hacemos así, será irnpo­
siblie que los <;lemás lo hagan; el impulso hay que darlo desde 
adentro, pero no sólo con palabras. sino oon hechos, de ma-

"' x1era que seamos una fuerza vivient·e de caridad y de a~r. 
que lo inunde todo. y todos se sientan ·con.ta·gicrcl.os de estas 
virtudes y .se unan a. las fil.as de aq\lellos que sienten el dolor 
de l~ demás como el suyo propio. 

Querido amigo, el momento es ahora, porque el tiempo 
apremia: y la Crisis más terrible se. c~erne ya sobre toda la 
humanidad. 

Es necesario que toda AmériCOJ sepa que todos los pro­
xenetas y todos los tratantes de ·blancas de Europa. escapan 
de la guerra ahora y están invadiendo América y convirtién­
dola en centro de sus manejos irunundos y ,de su comercio in­
fame y canalla. 

Y si ahora cad:a uno de nosotros no hace algo por evitar 
en parte et trabajo de estos señores. será imposible que Amé­
rica pueda convertirse en un Continente de Paz; estos seño­
~es no s61o quieren la ruina de las mujeres, sino también lct 
anulación total de todos los individuos. de $U-S voluntades, de 
.Sl.;l libertad y de SUS derecho~, y VOS sabéis por Ctlgun.as ar­
tículos apcm:ecidos en L de L. cuán importante es la ro:isi6n da 
la mujer en el ·inundo; 

"Si ésta es maltratada. vejada. convertida en una máquina 
de hacer dinero, si nadie es capaz de q.efenderia m de digni­
ficOJrla, fo.s COSOS' llegarán a tal punto que lg ,justicia de 'los 
cielos caerá sobre todos y arrasará con todo, dado que no 
hemos sido capaces de sacrificar.nos alg~ o de hacer algo en 
bien de 1onta desven1tuada y de tanta desdicha. 

\ 
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El Mal se produce conjuntamente por la falta de pensa­
miento y la falta de corazón. 

Consideraremos en estas líneas las perturbaciones ocul­
tcu que suele producir la ignorancia y la inexperiencia. ESl:as 
perturbaciones pueden diTidirM •n tres grandes clases: . 

Primeramente, las causadas por la hipersensib.llidad pro­
vocada por sistemas de prepara ción inadecuados. o por lle-
varse a cabo ésta en u.t?- ambiente no propicio; , 

En segundo lugar, por la formación de conexiones psíqui­
eas sin poseer el debido conocimiento que permita romperlas, 
volviendo a cerrar herméticamente el aura; 

En teréer lugar, por la disociación de la personalidad mer­
ced al empleo de sistemas psíquicos impropios, siendo esta 
1.:ltima! perturbación muy común en los psíquicos que ca'recen 
de la debida preparación. 

Un psíquico es siempre una persona sumamente sensible. 
E~ ~onsible no solamente para las impresiones de los- Mundos 
Intornoo. sino también con respe910 a todos los cambiqs ·d-e 
aen tirnioutos y emociones de las personas que lo rodean·. Con 
él oucodu ~oruo con una: persona que saliero en uno de eso!> 
tra1donow11 d1w1 do primaverc:, vestido con ropas -Jivia:nísimas, 
quo 111 h111 i11 11 m1111ir agudamente todos los cambios de tempe­
ratum, 111111 t vm·1>11 holado por el viecto. otras quemado por 
o] Sol. 1:11u11 )1•111111111111 oxporimenlan continuos cambios de áni­
mo y 111111 prupl1111 11111or: 1011C't1 las de3lrozan y tortura.o . AdEmás, 
genorol11111 11 l11 11ul<11 1 q11111ollr'ind0Ho ccnsta.n1emente con los d e­
mérs, pm q 11u ie10 11t1111 t." Ir,,. •11,., a ltibajos sentir:ientales y emo· 
cionalfln 1•011 1n1111"'' lo 11 r.I 111l11incm, y cualquier sentimion1o ele 
irritacUm 1 11111111 nll1 ut ¡, , Mll•ll l oit e-orno un bofat6n e n o) rostro. 
Y sj n o lfP 11111 p11 1y.,,. du 111 p i n lorr.16n 1\ocoaetríc:r, 11'1()Clicrnltt 
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una simpatía comprensiva y sab'i<:r, el psíquico pronto de vuel­
ve un n eurótico y termina pqr caer en desgracia en la .socie­
dad en que actúe, 

El psiquismo espontáneo y natural es el resultado de la 
prepara.ción llevada a cabo en las vidas pasadas. Esta pre­
paración o ejercitamiento puede ser de dos clases: la: de la 

. pitonisa o e) vident~ del espejo máqii<::o, o el r'f:sultado de la 
verdadera Inidación. El' primer tipo pmporciona desarrollo 
~ental .. El último está invaria1blemente aSocia.do con grandes 

. fa~ultades de la inteligencia, de la mente y del cg:rácter, que 
demuestran bien a las doras cuál es la estirpe de 'esa· alma. 

C'uaOldo Ul"..JCI persona que ya ha sido un iniciado anterior­
mente ha alcanzado en esta encarnación el punto en que está 
pronto para reanuda·r la mmcha por el Sendero nuevcimente, 
e11tonces su antigua Orden 10 recoge y lo re-inicia nuevom.en­
t.e: Desde ese :m:pmentó en adelante, nunca vuelve a oírse ha­
Slar más públicamente de sµ psiquismo. Sin embargo, hay 
algunos. casos en que esto no ocurre, cuando se trdta de indi­
viduos qu,e. habiend.o penetrado en los Misterios en el pasado. 
~e. desviaron más ' tarde . de el~os y se extraviaron. En esos 
casos si-empre es posible des·cubrír que esa a\ma fué .expul­
sad.a d-e la Orden por alguna grave ofensa coñtra su ética. 
Y Jo curioso del coLSO es que esos individuos suele.n sentirlo así 
íntimamente y saben qu.e todo 'estudio de las cosas '()(;Ultas 
le está vedado en esa encamación. 

'Cierto grctdo de psiquismo puede ser producido :en las per­
sonas de ·acuerdo con los sistemas de . preparación que · esté.rn 
en boga actualmente. Si -el sistema es sano y las condiciones 
y e.J ambient·e> en que se realiza. es adecuado, puede ·lograrse 
un grado de psiquismo bastante seguro, aunque no mtiy des­
arrollado. El psiquismo es como el canto:' aunque cierto nú­
me~o de personas, ·con a.lguna; preparaci6n, 'puedan aprender 
a formar Parte de un coro, so.n necesarias dotes especiales 

. para alcanzar las cumbtes de la . profesión. · · 
· Cualquier. sistema que enseñe lcr man&.ra de abrir ·1a con­

ciencia s,upe~.or debe igu~'lniente enseñai ia ;rn~ero de ce-
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lTarlos, porque si se mantienen esos ·centros abiertos continua­
mente, destruirán e l cerebro por completo. El medio de ce­
:rarlo es muy sencillo para todo aquel que hay.a. aprendido 
lo que es la concentración y la forma de educm y preparar · 
el cronometrismo subconsciente. Cuando se abre la concien­
cia s·e establece previamente Wl tiempo lími~e. y de la1 ririsma 
manera que e n muchas personas aprenden a despertatse a 
una hora determinada, sin necesidad de despertador, w tam­
bién el psíquico se enseña a volver a su conciencia normal 
a un tiempo fijado de an1el!lano. En seguida coocenitra su 
a1ención en alguna ocupación mundana y los centros psíqui­
cos se cierran automáticamente. Por este motivo suele· insis­
tirse tanto en la necesidad de realizar trabajos manuales mienc 
tras dura la prepamción y la educación oculta. Cuando llega 
la hora de emplear las manos, entonces los centros psíquicos 
o chakras tienen la oportunidad de descansar. · 

· Por este motivo. los ocultistas occidentcles, y especial-
mente aquellos que concentran energías mediante el empleo 
cie rituales liturgias, no usan el sistema vegetariano durante 
sus prácticas, especialmenta cuando el estudiante tiene que 
pasarse la mayor parte del tiempo afuera. en el mundo. ocu­
pado en su~ negocios o profe sión habitual. Cuando los cen­
tros so abren con la ayuda de un régimen dietético refin!ado, 
no pu~don cerrarse a voluntad, y si entonces el neófito no 
puotl11 vivir aislado, se producirá:i:t serias perturbaciones ner­
vioaws. 'l ;ult caso se produce muy especialmente. cuando por 
falto tln ' >'Pl'llt"llCia y conocimiento, o por ineptitud corporal 
para w1liuil 11 111. proteínas vegetales que son mucho mús in­
digoultru 'I ' "' 1111 cmimales. se ·produce una desnutrición del 
cuorpu, 1 "" 111 lrJ 1m·~ oféctos debilitantes. Si se · presenta este 
ca so, < 1111111 •.J 111 1t <'011 muchísima frecuenéia, puede seguirse 
•siendo va 1u1t11 !111111 por r r.zonoa humanitarias, naturalmente, 
deciakm q11r 1 1 • '111gd111 llh1acla a la conciencia de cáda uno. 
debio11cl11 111 1011 rn 11' 1111 111 ( lt~ 1.iíÓn que tome el estudiante, 
pero, t111 ,,111111 1 11111111, li11 v q ur 111Ulpf'nder la disciplina oculta 
que on P.!Jllln 
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Aunque· ciertos sistemas Orientales no .p.ueden pracUcafse 
sin el efecto sensibilizador de la dieta vegetariana, la mayoría 
de los sistemas Occidentales no dependen para, naden del ré­
gímen alimenticio ezi. sus resultados, y; no s6lo ·01!110, sino ~e 
suelen ser inade.cuados para las personas · que han sido sen­
sibilizadas de aquella manera. 

Las enseñanzas teosóficas dadas en los últimos años han 
producido' una confusión tremenda · .entre lo, que pudiéramos . 
llamar el humanitarismo y el Ocultismo. En reodidad, ronbcts 
cosas no están correlacionadas. !!!ay personas muy hum.anito· 
rias que no son ocultis·las absolutamente, y mue.hes ocultistas 
que no tienen n<Idcn de humanitarios . . 

Existe ·una graQ. diferencia entre la concieneia acrecen­
tada del OcuJtista bien deS(lTrolkrdo y la sensibilidad del psí­
quíco. El primero funciona positivamente en el plano de· la 

·mente, mientras que el ú~timo es r~ptivo y negati\TO ·en el 
Plano Astral, que es el plano de las emociones. El psíquico 
va y viene con los vientos astrales que soplan. Se lo acusa de 

. deslealtad, de volubilidad, de súbita e inesperada malicia. 
Pero, en. realidap, no es más que una víctima de las circuns­
tancias, tan inocente como el niño que en la escuela se con­
imfia de sarampión, paperas, fiebre escarlc:rtinal o tos -convul­
sa, una enfennedad tras otra. Los gérmenes infecciosos flo.-. 
foban en el aire. y él no estaba. inmunizarlo con1ra ellos. 1 

' ·Tanto los ·psíquicos como los mís1ic0s preguntan por ·qué 
es necesaria tanta preparación y disciplina. Ambos declaran 
poseer fos ~onttictos adecuarlos. y; tener sus v.ision:es; saben 
que todo conocimiento y todo poder .reside en el corazón. 
¿Qué más. se pueqe desear? A esto el ocultista declara que 
el conocimiento de la técnica y de la psicología transcenden­
tal de la conciencia superior les pe~te mantener SU' perce'P­
ción wna y finne, protegiéndolos de infinidad de peligros que 
desconocen y con respecto a los cuailes pueden en un mo­
mento dado recibir una: ruda experiencia. 

La disciplina oculta; es para el psíquico lo, que la educa" 
c.ión de su voz es para ~l cantor. •Las voces il.1educadas, por 
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más hermosas que sean. duran poco, y las cumbres del arte 
vocal estarán siempre inaccesibles para los que no cumplan 
con la disciplina indispensable. 

Su aguda sensibilidad hace al psíquico desconfiado é 
-irritable. y a causa. de que siente las fuerzas invisibles, siem· 
pre está lleno de temor hada la Magia Negra. Para él. toda 
fuerza que no comprenda o que sea más podewsa que él 
mismo, es mala. Conoce muy tJien su propiai sugestibilidad 
agudísima y se defiende conira las influencias ideseables con 
su constante desconfianza y su vehemente resentimiento. como 
un ca.hallo resabiado por los malos tratos. Con semejante 
persona tan sugestible, la mera sospecha de fraude que exista 
en la mente de ios concurrentes a una sesión. basta para im­
pedir toda manifestación o para, convertir al psíquico justa­
mente en lo que los demás creen ·que es. de la misma ma­
nera que el médico opera con el sujeto hipnotizado al decirle: 
"yo. os sentís mejor" y así ocurre. La hipersensibilidad del 
psiquiico es la causa de muchísimas de las caídas d:e verda-

. cleros mediums que con :tanto gusto la prensa suele explotar 
en su crónica e.sc<mdalosa. 

Como el psíquico sin preparación no posee conocimientos 
<Jenerales de- las ciencias esotéricas ni tampoco de la. historia 
ele los fenómenos supranaturales. no tiene base para juzgm 
fl llll propias obras. Para él se trata de una revelación única, 
urnpocla y divina y cualquiera que lo critique es culpable de 
lc1 1111'rn nogra blasfemia. El psíquico astra:l siempre cree que 
r11111 vlnlmtoo son espirituales y hasta puede mostrar un ve~da-
d11111 li w 101 por la calificación de "astral". . 

l.c1 v 1·1dc1d os que toda visión es .astral. Las experiencias 
011pl1lt111 tima 11u l iorten forma. pues son ideas e intuiciones pu­
Hot, 1 :1 • 11111 p 111v 11•110 de creer que el cambio de suHplano es 
iocilmcmlt 1111 u1111h10 ele> plano. Existe una grandísima diferen· 
c.·10 1111 1111 l11n 111l1pl11110B ostraJes superiores e inferiores y en 
111111 11 11111 11lvnl1 ul M1111do A:Jtral es un plano de la más gran­
dirmu ll•lla 1 y .1., 11110 p111010 exquisita. Sin embargo, es el 
M11111lo l\1111111 1,1 M1111dn 1:np1t1!11al es de substancia más inac-
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cesible y sólo pueden clcanzarlo aquellos que habiéndose ya 
elevado a través de los Planos Mentales Concreto y Abstracto, 
y , habiendo igualmente utilizado su mente a fondo, son capa­
ces de transcenderla. Todas las formas de· conciencia vis.u.a>­
les o auditiva pertenecen a los planos de la forma. Los Mun­
dos Superiores son de ideas y realizaciones puras y uno sólo 
logra pPnerse en contacto con ellos así. 

Este concepto filosófico de la Ciencia Esotérica ·es nece­
~ario destarcarlo muy bien en estos momentos. para contra­
rrestar el concepto fenomenal. antropomórfico, que ha difun­
dido 1anto . la li~eratura escrita sobre estos temas, cosa que 
deben lamentar m~chísimo todos los verdaderos estudiantes 
de la Antigua Scrbídurí<X. · 

Los fenómenos relacionados con la conexión psíquica ·son 
también causa fecunda de afecciones patológicas o psicosis. 
La conexión psíquica es algo así como una transfusión san­
gttinea: hay un intercambio de vitalidad entre las personas 
que están en conexión. Si existe mutua simpatía y buena sa­
lud, entonces: la conexión psíquica es valiosísima, porque 
existe reciprocidad. La fortaleza de cada una suplementa las 
debilidades de la otra. El verdade·ro v.crJor del matrimonio re­
side justamente en la <:r·eación de esa conexión ·en todos los 
planos. 

Sin embargo, ·la situación se torna muy distinta cuando se 
produce e~ <:aso dé que uno da y no recibe, o cuando uno de 
los miembros del circuito está enfermo o sufre de algtina 
afección. . 

La Vitalidad es como cualquier otra substancia móvil ·o 
fhtída: :tiende a fluir desde el centro de mayor presión al de 
menor, hasta qu.e todo queda equilibrado. La mayor patrte de 
nosotros sólo. establecemos esta conexión co.n• las personas 
con quiénes estamos en estrecho contucto emocional. pero en 
el mundo psíquico, el ectopkxsma se proyecta en sus procesos 
muchísimo m-ás allá del aur.ct y se establece ·así fácilmente 
este vínculo. Cuando hay una necesidad, lia simpatía fluye ha­
cia ella. pero cuando fluye. la .simpatía t~ién fluye el acto-
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pÍasma, y con él. a lo largo de sus tenues fiiamento8. también 
fluye la vitalidad. Las a~as con filtrac!ones son comparativa­
mente comunes y explican mucho acerca de la mala salud 
de que sufren los psíquicoll. 

Este estado puede necesitar un tratamiento muy cuida­
doso y prolongado. En primer luga:r hay que romper total­
mente la conexión, cortando toda relación por un tiempo. 
hasta dónde sea posible, y también por medios ocultos que 
no podemos divulgar. Pero romper la conexión no es stúiciento 
si al mismo tiempo no se sellan las grietas o filtrodones que 
se produzc<Xn en el aura, pues en ese caso la vitalidad conti­
nuaría derramándose y se formarían nuevas conexiones in­
conscientemente con todos los que se encuentren desvitalizm. 
dos. No ~ se trata aquí de vampirismo deliberado, sino mera­
mente de una form'CI aguda de intercambio de vitalidad y de 
polarización que opera normalmente en todo tiempo entre to­
~os las formas de vida. 

Para. lograr que el aura se sane y se fortalezca. es nece· 
sario reconstruir la salud física y mental, en un ambiente de 
quietud y sosiego. El retorno a la Naturaleza es quizás la me­
jor de las medicinas, porque la Naturaleza es el mejor médico 
para todas las afecciones psíquicas. El restablecimiento de la 
sclud física debe ir siempre parolelamente con la solución de 
los problemsa ocultos. Uncr débil vitalidad es una puerta 
obiorta a las invasiones extrañas. 

l'lnalmente llegcanos aJ. punto donde se encuentran las raá­
"º" do la mayoría de las perturbaciones psíquicas, el punto 
011 quo so unen e1 psiquismo y la psico-patología. La sensihi­
llllnd ele 1 psíquico puede fácilmente convertirse en instabilidad 
11111111<111 1111 circunstancias adversas y para comprender el pro­
liln 11111 1111 1\1 coaario un profundo conocimiento de la psicología. 

1:1 1 11110< imlonto adecuado de los elementos de la psico­
l111Jl11 1111111111! y a normal es lo más útil que pueda desear.re 
pm u a v 11111 li '" ( n lnos conceptos -~cerca del Ocultismo. Para 
U1•111nh 111 "" l 1~ 11vo11 palabras puede decirse que el Ocultismo 
011 •lmplom•nitn 1 1~ Clonclo que s e ocupa de la expansión de 
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la conciencia y de las experiencia'.s que dicha ·expansión pro­
duce, y si' no poseemos un CO:nc~p:to a.<l·ecuado de la natµrq­
leza de la conciencia, }a:más pode~qs esperar comprender el 
Ocultismo. . · · 

Sin embargo, es muchíSimo' más fácil aprender una cartilla 
de loS. fenómenos ocultos, y la. naturaleza humana. es tan 
omiga de los atajos. y enemiga del esfuerzo propio, qu'e no es 
fácil convencer a los estudiantes de que es imprescíndible que 
'asiniHen claramente los conceptos filosóficos antes de que 
puedan e$'perar comprender bien. las d,octrinas ocultas. 

y aparte de todo esto, solemos obtener conceptos inge-· 
nuos y antropomórficos del Universo, como si fueran recor­
tados de cartuHna: un tea¡t:ro infantil de·l Co~mos, y todavía 

. podriamos felicit~os si la cosa resulta sencilla 'y sin la adi­
ción de chillones coloridos. 

La vida Espiritual no puede ser transmitida con 
palabras, pues es Wlér experiencia viviente. Todo 
cuanto le digáis a un ciego de nacimiento acerca de 
la lu2i y los colores es vano: no os comprenderá, por­
que la "sensai:::ión 'de la J'lrz" es una exfteriencia vi­
viente y no un discurso ·intelectual. Pero si. a;I ciego lo 
lleváis gradualm.ente por la preparación adecuada 
hastaJ la mesa final donde una habil operación abrirá 
sus ojos, entonces es como si hubieráís l:levadó un 
alma. ciegai de la· mane;¡, hasta los pies del Supremo 
lnicia,dor, q:ue es ~1 Cristo de Dios. ' 
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ESTADOCRACIA. 

" L::t "Estadocrada" o "Estatismo" d e la postguerra ha aca­
rreado consecuencias terribles perra el mundo: ha matado toda 
libre iniciativa 'en el dominio de Ja economía; ha consagrad::> 
la negación del derecho, haciendo primar la dictadura y el 
terrorr político; ha sembrado el desaliento en las esferas inte­
ie.ctuales, con su pr·édica de violencia. Es hora. de despertar y 
reanimar la conciencia democrática. Lo que da un interés y 
un nuevo aspecto a la luch a es Ja' reacción que se advierte 
contra esa enfermedad generalizada del momento actual y 
que nosotros hemos designado c on el noml:ke de Estaclocracjd. 
Ella ha sido la causa pP..ncipal del desorden económico que 
padecemos, por el exceso de medidas' gubernativas que tra­
ban el proceso .normal d e la producción e imposibilitan la vida 
de las clases laboriosas. Poner término a la C€lltralización del 
i:alado. que es t·:m desastrosa en el terreno económico c omo 
d otostable desde el punto de vista moral. he ahí la gra n ta 
rncr que se impone en la a ctualidad." 

De "Excelsior", Chile. 

LA OBR..l\. DE LOS YEZZIDIIS. 

1:)1/1•111 1 1) por todo el Mundo una extraña epidemia nerviosa: 
ol :JJ10 k do Guerra. 

H 1 J\'l'I. e (JT.T.l.C F.. Pcnsilvania, 26 (A.P.). - En la conven· 
lt111 do p I• • lr11¡o!t <¡«•11 ha tenido lugar en este centro de estu-

1111111, 11 1111 tl1 111 Hin 11 t1 <1 nuf'va afección nerviosa que ha sido 
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llamada: ''shock de guena" y que según parece empieza \1 
extenderse por todo el mundo. Esta afección se manifiesta en 
forma de parálisis, tartamudeo, sordem y ceguera. Sus efectos 
son muy parecidos a los que resultan debido a conmociones 
por la explosión de bombas. o proyectiles a corta distancia de 
los personas afectarlas, pero lo -extraño es que esta nueva do­
lencia ataca a person0'8 que jmnás han presenciado un hecho 
de guerra. 

Según manifestó la doctora Sara Stinchfield-IHarwk, presi­
d~ntq d~ la sociedad para el trat<nniento de sordomudos de 
los Estados Unidos, es muy probable que la afección en cues· 
tión es debida a que ciertas personas son presa de una cons-

, tante y profunda ansiedad motivada por· el temor de que la 
situación creada por la guerra pudiera traer cambios funda­
menta~es ·en :sus condiciones de vida. Esto, a su v.ez, despl'Cl­
zaría: la actividad de los cen'!Tos más elevados del cerebro h~­
cia los centros puramente emocionales y vegetativolb los cua­
les, actuando por el "l?ubconsciente" terminaban por provocar 
un gran desequílíbrio psicofísi<:o. 

"Noticias Gráficas". - B. Aires. 
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TA U RUS. - JI - Su opuesto: Aquila, Regente: 
Venus, desde el 21 de Octubre al 23 de Noviembre. 
Cons. Fija - Tierra- Neg. Estabilidad. Venus plOJneto: 
del Amor. 

Signo de la voluntad y del deseo. Expresión de 
la solidez, todo lo hace práctico, substancial y mate­
rial. Aries lo ideal, Taurus lo nráctic-o. A los indivi­
duos y sociedades, los hace pácientes, lentos, persis­
tentes, prácticos y de gran resistencia. Estas influen­
cias infunden determina~ión, persistencia y si son 
desviadas de la línea recta, dogmatismo e intoleran­
cia. Imparte una m(Illera de hablar autoritario, firme 
y tranquilo. En este signo se encuentran grandes po­
deres de retención, secretividad v concentración. sien­
do el poder de retener y conservar una de las más 
notables características de este signo. El verbo, la 
palabra, es la única expresión que las fuexzas vitales 
pueden utilizar en esta constelación. Da instinto finan­
ciero y su extraordinario espíritu práctico. Es el signo 
de la máxima COf!centración de las energías físicas y 
Ja expresión más elevada se encuentra en el canto y 
la alabanza, que viene a ser el resultado de la emo­
ción concentrada. 

Rige las riquezas nacionales, el ministerio de ha-
1•1onda, impuestos, entradas fiscales, recaudación, 
hu11c:os, bolsas, títulos, intercambio, comercio en ge-
111 111 t / . 

Tntorco.mbio Universal, Finamas, Comercio, Emi-
1¡1m h~n o Tnmigración, Intercambio postal telegráfico, 
'' 111 11/r·., naciona lismo fanático, etc. 
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· ;' Detrás del telózi. 
Si las .Lslas. Malvinas no estuvieran 'en pode r de Ingla­

terra actualmente, toda la Patcrgonia'·. si es que no todd la 
.Argentina y otros páíses, estarían ahom en poder de una -na­
ción extranjero. Gmcia5 a: esa ba.se naval inglesa, Sud Am€­
rica s.e ho: s¡alv~do dEJ> terribles acontecLtnientos. Y con la k­
gr¡mtina se han salvado· múchísimas otras naciones sudameri­
:xr'nais. Por otro lado, quién :es capaz de ver detrás del telón, 
aunque sea miope, ·se ·puede dar bien cuenta: de k ;i extraordi· 
nana "solidaridad espiriiual y material que existe entre la 
mayorja de las repúblicas sudamericanas. Quizás sólo el s~n­
timiento de un peligro inminente fuera capaz de infundirles 
ese sentimieii,to de fraternidad y de solidaridad de que ahora 
carecen. 

El nlisteríó de 'la Serpiente. 

Los Misterios de l<;x Serpiente son ten:ililes! Como si , se 
tratara de .un complicatlísim<;> rompecabezas. h.ay que irlo dan: 
do. gradua·lmente. pieza por pieza: La lámina que conocéis, en 
realidad constituye la clave del Misterio de la Serpiente: es 
ld BeHa Dmmiente - -porque .en Cienc:;ia Espiritµal es Ella< y no 
El el durmient~ rode:ada. por la. Serpiente de la CreaCi&r, 
Maya, Ilusión, el lJniv~rso sensible y · los Cuat±'o Anhnctles 
Sagi-ados -Ja:ioth . ja. - Kad&sh (IHa!iofü ~Ha - Kadosb)- q~:i,e, 
agrupados en un solo se'li, constituyen. . . l.a Esfinge" que tanto 
ha dado qué hablar y disct¡.tir a todo el mundo, sin que se die­
~<;m cuenta de ese hecho sencnlo: un ser que éstá constituido 
por las partes principailei? de los cuatro animales sagrados o 
apocalíptico~," Cmi.J::ía:"m-encionádos:. Ya, veis" que en Ocultismo 
el mismo h~ho, pu.~e revestir étpcmienciaS muy, '.'pero muy' 
distintqs. Y éste es un buen ejemplo de ello. ·· 



Acaba de aparecer 

Trotado Completo Teórico y Práctico 
RADIESTESIA 

Por 1>1 Tng. 
J orge A. Ouclout 

de 
-. 

La. ftad !cst~sia "l'Hi::u.la a la (l\•olu¡;la, ,\l inera.logia, Hidro loglú, .'\ grlcul ­
Lut·a., IY.ete r ina ria. y d os grnntl•~ <'l<llHUlos 1led!cad os a la Rad iestes ia en la 
Mcdiclna (Dia.gn<.>Slico, Re r11cdlo11, ••l«.J - 17 r:tpltulos; -116 pág inas: 93 figu­
r:is; 21 Ta blas. m uehns d" •·llns a tloblt 1>Mdn:t: 3 Ind ices ( uno de e llos a.1-
íabétko)- . Con ti"n" :ult•nr:·• 1 ·11 •·ur.,..o <"ompfPto de e ntre na miento, para 
l•foctuar .,1 dcsar roll .. d · 1. , rt·tldo" r;ull,•><tC-slcos (sin necesida d cie iwofe­
,;or); en '.lO l<>cclon .. ~ hkn ,¡, lnlhttlnR. 

La Radiestcsla eh· rH'I;\ 111n1fc.rn:1: l l h•torln: La. Radle s tesl:\ conocida en 
Ji1 an tigü eclad, en l:i •. d:t'l 11w1ll11 ~ •·n lv~ llempos m oder nos y actua les; E vo-
lurlón d e las t eorla8 H:1<llt·1tt(•'kª'" 1 .1111 teorl:is más recie ntes: R ct<ul tados 
prát:ti~s ; Qi.tié n puctl1· sn U.111ll11F1t,~lt11 a '!; L os instrumen tos y a ccesorios 
u tllizarlos e n las hwt'Htl~:11· l11n1"· ll•Hll<·~Léi>l('as: Interprc tnción d e las m a'n i­
f1»1 t aclones ele! P(·H~ulo: t•:11 11°N1:1111l1•111n ~· d esarrollo ele l o::i l'<' fl" jos ; .C..a ex­
plnra('ió n del agi.rn: c•nvltliu l t•" .1' rallns del subsuel o : L ¡¡. Ro<llcAléf<l a, l os 
~l' nent.!es y los ''.\í f' (~d«~: l.;1 ll n1llt'Rlcsla en el R eino Yege tal: L:¡i. R nd1e<"tc­
" '" e n et Rll inr¡ An imal; 1.11 Hn•ll<'Rtesia y la -:\l edlc imt : D i ver sos m r.tocl os 
•..• :,, 1. ol '1ia~n6s tico J l 11 11i:11111 por R:-idlP<>tcsia y la s eleccitJ n de los l'enPd ios; .' 
r.n tre:•aml <'!tlO y 1fo~1uTtol111 et. lu:. rnflt·jos Rarlics tés icos par:1. determinac io ­
nes esp e,. í::t.le s; La R:ulll'!1l 1·1<la df,.('u tlda ; Lu. T eleradieslesia. 

C t! libro c1ue 1tn n•·ct•"lta 1•st11d.lnrse, se apr-ende a m edida que su lee. 
Apre nde r RADtr~!:l'l'F.S IA ei1 tan fflcil com o aprender a LEER . . . y tien e I 

tanta-. a p lica c io n ,-s como la lectur:t. 
El Ing. Jorge .\ . Dul'!t>ul, :iutor de este impor~nte tratado, ita realizado 

un trn.ba j-0 UT IL, PRAf''rh 'O y sobre todo FACIL DE LEER Y DE APREN­
DER. E.~tá. complelament1> a l d in. y d e acuerdo con !:is m ás r ecientes teo -
1•la "' de la biología y <le la f !slra. Además de la radies tesia, <Su lectu1-a. e n f 
!l"ih~ much!s imas teorías 1•ientHlcas nuevas, algunas -de las c uales s~rári 
para ¡llur:hos lec tores un m otivo d e lnler~s inesp erado ( tales, por e j emplo: 
1,0~ lfmlt(IS encre la v icla vegetal ;r animal; los -en eefalogra.mns que· r egis­
tr·::m Pléct l-ican1e n te las ondas d el cer ebro; los a bonos catal!Ucos, etc.). 

P reaio de l e j em plar cncunder na no e n tela . . . . . . . . . $ 10.- mla.rg. · 
P.-oc.'io <lA} t rata.do ahre·vJa (Jo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 3. 50 
<~lro:< y r>ed i dos n : 

-o-
Pedidos o 

EDITORIAL KIER 
Talcahuano 1075 Buenos Aires Argentina 

Aprenda Radiestes ia - piense l o llt.ll que puede -ser para Vd. una de 
>< u·~ varias a plica ciones - Yd. m l<;mo pue de encontrar mh1e1·alcs. si¡: u,~ p<i -
111 1d''• :t l u ir) • '~ p :u ru sus plant n<'ion~~. et<· .. Pte~ 

i 1 
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tlBRtiRll1 IE·OSOFICI \~ T~LC AHUANO, lOTS 
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U·LT1I·MAS OBRA.S REC IBID AS · 
Radlest~sia , por el lng. J . A. Ducl~n1t (p ró logo de Martín Gil) 
Hac in ·un a Nu.eva '!='. ra, por Jo·h2111e.& . , .. . , . . . .. , . . . .. .. , . . 1• •• 

Nuevas Leyes lde la Alimentación HU'mana, por e l Dr. P . Kout-
' oha.koff .. .... •' - ........ .. . .. . . ' . .. ' " .. . .. . : .... . ' ... "' ..... . 

1...a ·salu·:l Int ima de la Mvjer, por Dor:¡qo ....... . : . ... .. . . .. '. 

" 
'l 

L.a Ment e del Hombre, por Walter Brombe.rg ... .. ... . ...... . 
E pur ·s¡' MÚe·ve '....'..... La Vi.da d e Gali leo ·GE>lilei, por '7 s:i1lt )/ .. 'Har-

" 
~anyi . , . ..... . ..... . . .. , .. . ... .... . . .. ... ... . .... . . ... . . . 

Cómo ·g_¿¡na·r arn.igos e infl uir .sob,r; la3 per~o~as, p_o f o.a le Car· 
neg1-e 1 

••••••••••••• ~ • • • • • • • : • • • • •••• : •• •• • • •• • • • • • • • • • • • " ' 

Jera rquía, Nue.vas indicacio nes del Agn i Yoga., P. 5.-, V2 P . 4.35 $ 
La 1.m•portan'ci'a .de Vivir , por Lln Y,1.1tang . .. , .. . . . . ; . . , , . · ·,, " 
Conduct a, Quía para la formación del Carácter, por e l D. Re-

3.50 
3.-

o -50 
0 . 80 
6.00 

12.-

4 .-
3 . -

16 • ..'.... 

U~te~ª:as ~e~éd i°C~·.- ~~·r· ~-1 · o~.· v ic't~;:· 'i-i ~i~~.:·:: : ::::: .· .. :::: I ::!?º 
Médico d e Señoras. por el Dr. Frederic Loomis ...... .. ... . !, 6.-
Del Sufrlml·é nto a l·a Plen ltuc;l, por el Co 1~de d e Keyser ling . . " 3.50 
M e-d jcl na Veget al. Por Vicent'e J. 1~".o rra .. . . , ......... .' .... . " ' 4 ·.~ 
El ~robl,ema de la Pureza , por Viole't M. F lrtti, P. 4.25 V2 P . 3.60 2.25 
Las Ordenes Es otérioas y Su Tra ba jo, por Dion F ortune, P. 

4 .50 .Va P . 3.85 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . ' ' 
La Vida ent re la 'Muer~e y el , Nuevo Naclmie~to, por e l Dr. 

Rudolf Steiner, P. 4. 65, V2 P. 4 . 10 . ........... 1.. . .. ... . '·' , 
Krishnamurti, Conferen cias 1937 • 1938 ...... .... ....... . .. . . 
Ayuno ·Racional, por ~rna ldp. Erret , .. . . . .. . .... . .. . ..,., . , . : . . . " 
Los Ma estro,s y s us Retratos, por David Anrías, P. 5-00 Y2 P . 4.50 " 
l.as Gu,ía :i Erp~rlt u¡iles de la Huma~i~ad, por el Dr. R~do if Stei-

ner. :.r P . 3.od, ~ P . 2.30 . . . .. .. ·. (· '· .. ......... .. .. ' .. .. ... .. ..... . . ' ' 

2. 50 

"2 .'75· 
1.50 
1 .50 
3_....::.. 

La~ manifestaciones a el Karm a, po r e l Dr. Rudolf1 S~einer. 
P. 4.55, V2 P. 4 . 10 .. .. ; ... . .... . .. . ... . ... ....... ) .. .. .,. , $ ··' 2 .zs,, .. 

"Jesús, e l Filósofo por Excelencia, por Car los Bra ndt, P 3, 50, 
T 2, . 8.5, • i . . • • •••• •• ••• , ••• , . : •••• • · •.• ; •• • .- · • • • 1 • • • • -, • • • 

"Mis Secretos de Naturis t a''. por E ric Bonder . . . . . . • . • . • • . • ·•r· 
Mag ia Práctica, por Papus, n;ueva edición . ~............. . ........ " 
Dogm a y ' Ritual de la /?-'It a M<1 gla, por E li.phas . ,L ~v:i, nµ eva edir 

clón mejora da .. .... . ........... . ... . ... ~ . . . . . .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. 1 

, , 

,S ignos ,d «¡ I A!¡lni , Yoga. Indicaciones ese nciales de la En~e-
ñanza lgnea . .. .... . ......... . .. .. .. : ... .. .... . .... ... . . . .. , . ... '~ . '' 

1 .50 
3.-' 

10 . -
.. 

6 .50 

4.--
7'/0TAS.-S!rvase agregar 'el correspondiente Importe vara el franqueo. Las le· 

' · :;¡ t;·A.s':'. l~- sigl1 i~1 .,a_ enci.¡ader~Mo en ffa$t¡i.: la 'l\ ei:i. ~ela y no llablehdo 
tetras ~e entiende en rti !lt ica. 

• l:l!:! Los vreciO<S :;? entiendon en monec!a ai·gentihu . 
' • •H U llU llU t1HH llllitllllUllllH IH U 1tU i\ u u t u i u u•uuu 10,H Hllllll U lt U.llHU t U t l U}l tll1•1nnnn1u n 'un1tu111, 11111,•11n 

Tlpane B n oa. - t&uo S<>rta·uo t!lc> 
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